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El Cuerpo de Cristo 

(Los sacramentos, IV, 5-9, 14, 21-25) 

 

Os aproximáis al altar. Nada más comenzar a venir, los ángeles 
os han mirado. Han visto que os acercáis al altar, y vuestra 
condición humana, que antes estaba manchada por la oscura 
fealdad de los pecados, la han visto súbitamente brillar. Y así se 
han preguntado: ¿quién es ésta que sube del desierto llena de 
blancura? (Cant 8, 5). Los ángeles se admiran; ¿quieres saber 
cuál es la causa de su admiración? Escucha al Apóstol Pedro 
decir que se nos ha dado aquello que los mismos ángeles 
desean contemplar (cfr. 1 Re 1, 12). Escucha de nuevo: lo que 
ojo no vio—dice—, ni oído oyó, eso es lo que Dios ha 
preparado para los que le aman (1 Cor 2, 9). 

Considera atentamente lo que has recibido. El santo profeta 
David vio esta gracia en figura, y la deseó. ¿Quieres saber 
cómo la ha deseado? Óyele decir de nuevo: aspérgeme con 
hisopo y quedaré limpio, lávame y seré más blanco que la 
nieve (Sal 50, 9). ¿Por qué? Porque la nieve, aunque sea blanca, 
muy a menudo está manchada por algún tipo de suciedad, y se 
afea; pero la gracia que tú has recibido, mientras la conserves 
tiene una duración sin fin. 

Te acercabas, pues, lleno de deseos por haber visto tal gracia; 
venías al altar, lleno de deseos, para recibir el sacramento. Tu 
alma dice: me acercaré al altar de mi Dios, al Dios que llena de 
alegría mi juventud (Sal 42, 4). Te has despojado de la vejez de 
los pecados y te has revestido de la juventud de la gracia. Esto 
te lo otorgaron los celestes sacramentos. Escucha otra vez a 
David, que dice: se renovará tu juventud como la del águila 
(Sal 102, 5). Te has convertido en un águila ágil que se lanza 
hacia el cielo despreciando lo que es de la tierra. Las buenas 
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águilas rodean el altar: porque allí donde está el cuerpo, allí se 
congregan las águilas (Mt 24, 28). El altar representa el cuerpo, 
y el cuerpo de Cristo está sobre el altar. Vosotros sois águilas 
rejuvenecidas por la limpieza de las faltas. 

Te has aproximado al altar, has fijado tu mirada sobre los 
sacramentos colocados encima del altar, y te has sorprendido 
al ver que es cosa creada, y además, cosa creada común y 
familiar. 

Quizá diga alguno: Dios hizo una gran merced a los judíos, 
dándoles el maná llovido del cielo; ¿qué ha dado de más a sus 
fieles? ¿Qué ha dado de más a quienes tantas cosas había 
prometido? 

(...) Quizá dices: este pan que me da a mí es un pan ordinario. 
Y no. Este pan es pan antes de las palabras sacramentales; mas 
una vez que recibe la consagración, de pan se cambia en la 
carne de Cristo. Vamos a probarlo. ¿Cómo puede el que es pan 
ser cuerpo de Cristo? Y la consagración, ¿con qué palabras se 
realiza y quién las dijo? Con las palabras que dijo el Señor 
Jesús. En efecto, todo lo que se dice antes son palabras del 
sacerdote: alabanzas a Dios, oraciones en las que se pide por el 
pueblo, por los reyes, por los demás hombres; pero en cuanto 
llega el momento de confeccionar el sacramento venerable, ya 
el sacerdote no habla con sus palabras sino que emplea las de 
Cristo. Luego es la palabra de Cristo la que realiza este 
sacramento. 

(...) ¿Quieres saber con qué celestiales palabras se consagra? 
Atiende cuáles son. Dice el sacerdote: concédenos que esta 
oblación sea aprobada espiritual, agradable, porque es figura 
del cuerpo y de la sangre de Nuestro Señor Jesucristo, El cual, 
la víspera de su Pasión, tomó el pan en sus santas manos, elevó 
sus ojos al cielo, hacia Ti, Padre santo, Dios todopoderoso y 
eterno, dando gracias, lo bendijo, lo partió, y una vez partido, 
lo dio a sus apóstoles y discípulos diciendo: «tomad y comed 
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todos de él porque esto es mi cuerpo, que será quebrantado en 
favor de muchos». 

Presta atención. De igual manera, tomó también el cáliz 
después de cenar, la víspera de su Pasión, levantó los ojos al 
cielo, hacia Ti, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno, lo 
bendijo dando gracias y lo dio a sus apóstoles y discípulos 
diciendo: «tomad y bebed todos de él, porque ésta es mi 
sangre». Observa que todas estas palabras son del Evangelista 
hasta el tomad, ya el cuerpo, ya la sangre; mas a partir de ahí, 
las palabras son de Cristo: tomad y bebed todos de él, porque 
ésta es mi sangre. 

Observa cada detalle. Se dice: la víspera de su Pasión, tomó el 
pan en sus santas manos. Antes de la consagración es pan; mas 
apenas se añaden las palabras de Cristo, es el cuerpo de Cristo. 
Por último, escucha lo que dice: tomad y comed todos de él, 
porque esto es mi cuerpo. Y antes de las palabras de Cristo, el 
cáliz está lleno de vino y agua; pero en cuanto las palabras de 
Cristo han obrado, se hace allí presente la sangre de Cristo, 
que redimió al pueblo. Ved, pues, de cuántas maneras la 
palabra de Cristo es capaz de transformarlo todo. Pues si el 
Señor Jesús, en persona, nos da testimonio de que recibimos su 
cuerpo y su sangre, ¿acaso debemos dudar de la autoridad de 
su testimonio? 

Vuelve ya conmigo al tema que tratábamos. Cosa grande es, 
ciertamente, y digna de veneración, que sobre los judíos 
lloviese maná del cielo Pero reflexiona: ¿qué es más grande, el 
maná del cielo o el cuerpo de Cristo? Sin lugar a dudas, el 
cuerpo de Cristo, que es el Autor del cielo. Además, el que 
comió el maná murió; pero el que comiere este cuerpo recibirá 
el perdón de sus pecados y no morirá eternamente. 

Luego no sin razón dices: amén, confesando ya en espíritu que 
recibes el cuerpo de Cristo. Cuando te presentas a comulgar, el 
sacerdote te dice: el cuerpo de Cristo. Y tú respondes: amén, es 
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decir: así es en verdad. Lo que la lengua confiesa, la convicción 
lo guarde. 
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El martirio-interior  

(Exposición sobre el Salmo 118, XX 45-48, 51) 

 

Muchos me persiguen y me afligen: pero no me he apartado 
de tus mandamientos (/Sal/118/119/157). 

Los peores perseguidores no son los que se manifiestan como 
tales, sino aquellos que no se ven. ¡Y de éstos hay muchos! 
Pues del mismo modo que un rey perseguidor ordenaba 
muchos mandatos de acosamiento y los hostigadores se 
desparramaban por todas las provincias y ciudades, el diablo 
lanza a muchos de sus ministros, para que persigan a todas las 
almas, no sólo por fuera sino también por dentro. 

De estas persecuciones se dijo: todos los que quieren vivir 
piadosamente en Cristo, sufrirán persecución (2 Tim 3, 12). El 
Apóstol escribió todos; no exceptuó ninguno. Pues, ¿quién 
puede ser exceptuado cuando el mismo Señor toleró las 
tentativas de persecución? Persigue la avaricia; persigue la 
ambición; persigue la lujuria; persigue la soberbia y persiguen 
los placeres de la carne. No olvides que el Apóstol dijo: huid de 
la fornicación (1 Cor 6, 18). ¿Y de qué huyes, sino de aquello 
que te persigue?: el mal espíritu de la lujuria, el mal espíritu de 
la avaricia, el mal espíritu de la soberbia. 

Los perseguidores temibles son aquellos que, sin el terror de la 
espada, destruyen con frecuencia el espíritu del hombre; 
aquellos que, más con halagos que con espanto, someten las 
almas de los fieles. Éstos son los enemigos de los que te debes 
guardar, éstos son los tiranos más peligrosos, por los que Adán 
fue vencido. Muchos, coronados en públicas persecuciones, 
cayeron en estas persecuciones ocultas. Por fuera, dijo el 
Apóstol, luchas; por dentro, temores (2 Cor 7, 5). 
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Adviertes qué duro es el combate que hay en el interior del 
hombre, para que se bata consigo mismo y luche contra sus 
pasiones. El mismo Apóstol vacila, duda, es atenazado y 
manifiesta que está sujeto a la ley del pecado y reducido por su 
cuerpo de muerte, y no podría evadirse, si no fuera liberado 
por la gracia de Cristo Jesús (cfr. Rm 7, 23-25) 

Y del mismo modo que hay muchas persecuciones, así 
también hay muchos martirios. Todos los días eres testigo de 
Cristo. Eres mártir de Cristo si sufriste la tentación del espíritu 
de lujuria, pero, temeroso del futuro juicio de Cristo, no 
pensaste en profanar la pureza del alma y del cuerpo. 

Eres mártir de Cristo si fuiste tentado por el espíritu de la 
avaricia para apoderarte de los bienes de los inferiores o no 
respetar los derechos de las viudas indefensas, pero juzgaste 
que era mejor alcanzar la riqueza por la contemplación de los 
preceptos divinos, que cometer la injusticia. Cristo quiere estar 
cerca de tales testigos, según está escrito: aprended a obrar el 
bien, buscad lo justo, respetad al agraviado, haced justicia al 
huérfano, y amparad a la viuda: venid y entendámonos (Is 1, 
17-18) 

Eres mártir de Cristo si fuiste tentado por el espíritu de 
soberbIa, pero viendo al débil y desvalido, te compadeciste con 
piadoso espíritu, y amaste la humildad más que la arrogancia. 
Y aún más si diste testimonio no sólo de palabra, sino también 
con obras. Pues ¿quién es testigo más fiel, que aquél que 
confiesa que el Señor Jesús se ha encarnado, al tiempo que 
guarda los preceptos del Evangelio? Porque quien escucha y no 
pone por obra, niega a Cristo. Aunque lo confiese de palabra, 
lo niega por las obras. Pues a muchos que dicen: Señor, Señor, 
¿acaso en tu nombre no hemos profetizado, arrojado 
demonIos y obrado muchas virtudes? (Mt 7, 22), les dirá en 
aquel día: apartaos de mi todos los que hayáis obrado la 
iniquidad (Ibid., 23). Porque es testigo aquél que, haciéndose 
fiador con sus hechos, confiesa a Cristo Jesús. 
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¡Cuántos, todos los días, son mártires de Cristo en oculto, y 
confiesan al Señor Jesús con sus obras! El Apóstol conocía este 
martirio y testimonio fiel de Cristo, cuando afirmaba: ésta es 
nuestra gloria: el testimonio de nuestra conciencia (2 Cor 1, 12) 
(...). 

Muchos me persiguen, y me afligen. Quizá Cristo dice esto, y 
lo dice con la voz de cada uno de nosotros: el adversario lo 
persigue dentro de nosotros. Si pretendes que nadie te persiga, 
apartas a Cristo, que sufrió tentación para vencerla. Donde el 
diablo lo ve, allí prepara insidias, allí maquina los ardides de la 
tentación, allí urde sus engaños, para rechazarlo si pudiera. 
Pero donde el diablo combate, allí está presente Cristo; donde 
el diablo asedia, allí Cristo está encerrado y defiende los muros 
de la fortaleza espiritual. Así pues, el que retrocede ante la 
llegada del perseguidor, expulsa también al defensor. Por 
tanto, cuando oigas: muchos me persiguen y me afligen, no 
temas, que también puedes decir: si Dios está con nosotros 
¿quién contra nosotros? (Rm 8, 31). Esto afirma con verdad 
aquél que, por los testimonios del Señor, se aparta sin rodeos 
de la senda de los vicios. 
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Sobre la amistad 

(Los deberes de los ministros, lll, 124-135) 

 

Sólo es digna de alabanza la amistad que favorece las buenas 
costumbres. La amistad debe preferirse a las riquezas, a los 
honores, al poder, pero no a la virtud; más bien, debe ella 
regirse según las reglas de la rectitud moral. Así fue la amistad 
de Jonatán con David: por el cariño que le tenía, no hizo caso 
ni de la ira de su padre ni del peligro a que exponía su propia 
vida (cfr. 1 Sam 20, 29 ss). Así fue la de Abimelech: por cumplir 
los deberes de la hospitalidad, prefirió afrontar la muerte antes 
que traicionar al amigo que huía (cfr. 1 Sam 21, 6). 

También la Escritura, tratando de la amistad, afirma que la 
virtud no debe ofenderse nunca por amor del amigo: nada se 
ha de anteponer a la virtud (...). Si descubres algún defecto en 
el amigo, corrígele en secreto; si no te escucha, repréndele 
abiertamente. Las correcciones, en efecto, hacen bien y son de 
más provecho que una amistad muda. Si el amigo se siente 
ofendido, corrígelo igualmente; insiste sin temor, aunque el 
sabor amargo de la corrección le disguste. Está escrito en el 
libro de los Proverbios: las heridas de un amigo son más 
tolerables que los besos de los aduladores (Prv 27, 6). Corrige, 
pues, al amigo que yerra, pero no abandones al amigo 
inocente. La amistad ha de ser constante y perseverante en sus 
afectos: no cambiemos de amigos como hacen los niños, que 
se dejan llevar por la ola fácil de los sentimientos. 

Abre tu corazón al amigo para que te sea fiel y te comunique la 
alegría de la vida. Un amigo fiel, en efecto, es medicina de vida 
y de inmortalidad (Sir 6, 16). Respétale como a otro yo, y no 
tengas miedo de ganártelo con tus favores, porque la amistad 
no admite la soberbia. Por esto dice el Sabio: no te 
avergüences de defender al amigo (Sir 22, 31). No le abandones 
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en el momento de la necesidad, no le olvides, no le niegues tu 
afecto, porque la amistad es el soporte de la vida. Llevemos los 
unos las cargas de los otros, como enseñó el Apóstol a aquellos 
que están unidos formando un solo cuerpo por la caridad (cfr. 
Gal 6, 2). Si la prosperidad de uno aprovecha a todos sus 
amigos, ¿por qué en la adversidad no va a encontrar la ayuda 
de todos sus amigos? Ayudémosle con nuestros consejos, 
unamos nuestros esfuerzos a los suyos, participemos de sus 
aflicciones. 

Cuando sea necesario, soportemos incluso grandes sacrificios 
por lealtad hacia el amigo. Quizá haya que afrontar 
enemistades para defender la causa del amigo inocente, y muy 
a menudo recibirás insultos cuando trates de responder y 
rebatir a aquellos que le atacan y le acusan. No te preocupes 
por eso, que la voz del justo dice: aunque vengan sobre mi 
males a causa del amigo, los soportaré (Sir 22, 31). En la 
adversidad se prueban los amigos verdaderos, pues en la 
prosperidad todos parecen fieles. Y así como en las desventuras 
es necesaria la paciencia y la compasión con el amigo, en su 
triunfo conviene ser exigente, reprimir y corregir la arrogancia 
del que quizá se llena de soberbia. ¡Qué bien se expresó en sus 
allicciones el santo Job! Dijo: tened piedad de mí, amigos míos, 
tened piedad de mí (Job 19, 21). No se trataba de una simple 
súplica, sino de una reprensión. Mientras los amigos 
argumentaban injustamente contra él, Job clama: tened piedad 
de mí, amigos. Como si dijese: ésta es la hora de usar 
misericordia y, en cambio, afligís y contradecís a un hombre de 
quien deberíais compadeceros. 

Hijos míos, sed fieles a la amistad verdadera con vuestros 
hermanos, porque nada hay más hermoso en las relaciones 
humanas. Ciertamente consuela mucho en esta vida tener un 
amigo a quien abrir el corazón, desvelar los propios secretos y 
manifestar las penas del alma; alivia mucho poseer un hombre 
fiel que se alegre contigo en la prosperidad, comparta tu dolor 
en la adversidad y te sostenga en los momentos difíciles. ¡Qué 



 

11 

hermosa es la amistad de los tres muchachos hebreos! Ni 
siquiera la llama del horno fue capaz de separar sus corazones. 
Bien a propósito escribió el santo David: Saúl y Jonatán, 
hermosos y queridfsimos, inseparables durante la vida, 
tampoco se separaron en la muerte (2 Sam 1, 23). 

Este es un fruto de la amistad: que por cariño al amigo no se 
destruye la fe. En efecto, no puede ser amigo del hombre 
quien es infiel a Dios. La amistad es guardiana de la piedad y 
maestra de igualdad; hace al superior igual al inferior, y coloca 
a éste al mismo nivel del otro. No puede haber verdadera 
amistad entre dos personas que tienen diferentes costumbres; 
por eso, el amor mutuo las debe identificar. No falte al inferior 
la autoridad para corregir, ni al superior la humildad para 
aceptar la corrección. Que el uno escuche al otro como a su 
igual; que el otro reproche y amoneste como un amigo, no 
con soberbia, sino con afecto sincero. 

La advertencia no ha de ser áspera, ni la corrección ofensiva. Si 
es cierto que la amistad huye de la adulación, también es 
verdad que no tiene nada que ver con la insolencia. ¿Qué es el 
amigo sino un amable compañero con quien te unes 
íntimamente hasta fundir tu alma con la suya y constituir un 
solo corazón? En él te abandonas confiadamente como a otro 
yo, de él nada temes, y nada inconveniente le pides para ti 
mismo. Y es que la amistad no es mercenaria, sino que 
resplandece de dignidad y de belleza. Es una virtud, no una 
compra, porque no proviene del dinero sino del amor. No es 
ofrecida en subasta al mejor postor, sino que surge del desafío 
de la mutua benevolencia. Por eso suelen ser mejores las 
amistades entre los pobres que entre los ricos; y así, mientras 
que los hombres con recursos frecuentemente se encuentran 
sin verdaderos amigos, los pobres los tienen en abundancia. 
No hay verdadera amistad donde existen falsos halagos. 
Sucede a menudo que se es complaciente con los ricos por 
adulación, mientras que nadie simula cuando trata con un 
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menesteroso. Así, la amistad que se ofrece al pobre es más 
sincera, por ser más desinteresada. 

¿Qué hay de más precio que la amistad, que es común a los 
ángeles y a los hombres? Por esto el Señor Jesús ordena: 
granjeaos amigos con las riquezas inicuas, afin de que os 
reciban en las moradas eternas (Lc 16, 9). Él mismo nos ha 
cambiado de siervos en amigos, como claramente lo dijo: 
vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que os he mandado (Jn 
15, 14). Nos ha dejado el modelo que debemos imitar. Por 
tanto, hemos de compartir la voluntad del amigo, revelarle 
confidencialmente lo que tenemos en el corazón y no ignorar 
nada de cuanto él lleva en el suyo. Abrámosle nuestra alma, y 
él nos abrirá la suya. En efecto, el Señor declara: os he llamado 
amigos porque os he comunicado todo lo que he oÍdo a mi 
Padre (Jn 15, 14). El verdadero amigo, pues, no oculta nada al 
amigo; le descubre todo su ánimo, así como Jesús derramaba 
en el corazón de los Apóstoles los misterios del Padre.  
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Comentarios sobre los salmos 

Medita y habla las palabras de Dios 

 

En todo momento tu corazón y tu boca deben meditar la 
sabiduría, y tu lengua proclamar la justicia, siempre debes 
llevar en el corazón la ley de tu Dios. Por esto te dice la 
Escritura: Hablarás de ellas estando en casa y yendo de camino, 
acostado y levantado. Hablemos, pues, del Señor Jesús, porque 
él es la sabiduría, él es la palabra, y Palabra de Dios. 

Porque también está escrito: Abre tu boca a la palabra de Dios. 
Por él anhela quien repite sus palabras y las medita en su 
interior. Hablemos siempre de él. Si hablamos de sabiduría, él 
es la sabiduría; si de virtud, él es la virtud; si de justicia, él es la 
justicia; si de paz, él es la paz; si de la verdad, de la vida, de la 
redención, él es todo esto. 

Está escrito: Abre tu boca a la palabra de Dios. Tú ábrela, que él 
habla. En este sentido dijo el salmista: Voy a escuchar lo que dice 
el Señor, y el mismo Hijo de Dios dice: Abre tu boca y yo la 
saciaré. Pero no todos pueden percibir la sabiduría en toda su 
perfección, como Salomón o Daniel; a todos sin embargo se 
les infunde, según su capacidad, el espíritu de sabiduría, con tal 
de que tengan fe. Si crees, posees el espíritu de sabiduría. 

Por esto, medita y habla siempre las cosas de Dios, estando en 
casa. Por la palabra casa podemos entender la iglesia o, 
también, nuestro interior, de modo que hablemos en nuestro 
interior con nosotros mismos. Habla con prudencia, para 
evitar el pecado, no sea que caigas por tu mucho hablar. Habla 
en tu interior contigo mismo como quien juzga. Habla cuando 
vayas de camino, para que nunca dejes de hacerlo. Hablas por 
el camino si hablas en Cristo, porque Cristo es el camino. Por 
el camino, háblate a ti mismo, habla a Cristo. Atiende cómo 
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tienes que hablarle: Quiero -dice- que los hombres oren en todo 
lugar levantando al cielo las manos purificadas, limpias de ira y de 
altercados. Habla, oh hombre, cuando te acuestes, no sea que te 
sorprenda el sueño de la muerte. Atiende cómo debes hablar al 
acostarte: No daré sueño a mis ojos, ni reposo a mis párpados, hasta 
que encuentre un lugar para el Señor, una morada para el Fuerte de 
Jacob. Cuando te levantes, habla también de él, y cumplirás así 
lo que se te manda. Fíjate cómo te despierta Cristo. Tu alma 
dice: Oigo a mi amado que me llama, y Cristo responde: Ábreme, 
amada mía. Ahora ve cómo despiertas tú a Cristo. El alma dice: 
¡Muchachas de Jerusalén, os conjuro a que no vayáis a molestar, a 
que no despertéis al amor! El amor es Cristo. 
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Tratado sobre el evangelio de San Lucas 

La anunciación y la respuesta de la Virgen: 

 

Dijo María al ángel: ¿Cómo será eso, pues no conozco varón? 
Parecería que aquí María no ha tenido fe a no ser que lo 
consideres atentamente; no es admisible que fuese escogida 
una incrédula para engendrar al Hijo unigénito de Dios. ¿Y 
cómo podría hacerse —aunque fuese salvada la prerrogativa de 
la madre, a la cual se debía con razón mayor deferencia, pero 
como prerrogativa mayor, mayor fe debía habérsele 
reservado—, cómo podría hacerse que Zafarías, que no había 
creído, fuese condenado al silencio, y María, sin embargo, si no 
hubiera creído, fuese honrada con la infusión del Espíritu 
Santo? Pero María no debía rehusar creer ni precipitarse a la 
ligera: rehusar creer al ángel, precipitarse sobre las cosas 
divinas. No era fácil conocer el misterio encerrado desde los siglos 
en Dios, que ni las mismas potestades superiores pudieron 
conocerlo. Y, sin embargo, no rehusó su fe ni ha sustraído su 
misión sino que ha ordenado su querer y ha prometido sus 
servicios. Pues cuando dice: ¿ Cómo se hará esto? no pone en 
duda su efecto, sino que pregunta cómo se hará este efecto. 

¡Cuánta más mesura en esta respuesta que en las palabras del 
sacerdote! Ésta ha dicho: ¿Cómo se hará esto? Aquél ha 
respondido: ¿Cómo conoceré esto? Ella trata ya de hacerlo, aquél 
duda todavía del anuncio. Aquél declara no creer al manifestar 
que no sabe, y parece que, para creer, busca todavía otra 
garantía; ella se declara dispuesta a la realización y no duda de 
que tendrá lugar, pues pregunta cómo podrá realizarse; así está 
escrito: ¿Cómo se hará esto, pues no he conocido a varón? La 
increíble e inaudita generación debía ser antes escuchada para 
ser creída. Que una virgen dé a luz es un signo de un misterio 
divino, no humano. Toma para ti, dice, este signo: he aquí que 
una virgen concebirá y dará a luz un hijo. María había leído esto y, 
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por lo mismo, creyó en su realización; mas cómo se había de 
realizar, no lo había leído, pues esto no había sido revelado ni 
siquiera a un profeta tan grande. El anuncio de tal misterio 
debía de ser pronunciado no por los labios de un hombre, sino 
por los de un ángel. Hoy se oye por vez primera: El Espíritu 
Santo descenderá sobre ti, y es oído y es creído. 

He aquí, dice, la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra. 
Admira la humildad, admira la entrega. Se llama a sí misma la 
esclava del Señor, la que ha sido escogida para ser su Madre; 
no la ensorbebece esta promesa inesperada. Más aún, al 
llamarse esclava, no reivindicó para sí algún privilegio de una 
gracia tan grande; realizaría lo que le fuese ordenado; pues 
antes de dar a luz al Dulce y al Humilde convenía que ella 
diese prueba de humildad. He aquí la esclava del Señor; hágase en 
mí según tu palabra. Observa su obediencia, observa su deseo; 
he aquí la esclava del Señor: es la disposición para servir; hágase 
en mí según tu palabra: es el deseo concebido. 
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La misericordia divina 

(Tratado sobre el Evangelio de San Lucas, VIl, 207-212) Lc/15/01-32 

 

¿Quién hay de vosotros que, teniendo cien ovejas y habiendo 
perdido una de ellas, no deje las noventa y nueve en la dehesa, 
y no vaya en busca de la que se perdió, hasta encontrarla? (Lc 
15, 4). Un poco más arriba has aprendido cómo es necesario 
desterrar la negligencia, evitar la arrogancia, y también a 
adquirir la devoción y a no entregarte a los quehaceres de este 
mundo, ni anteponer los bienes caducos a los que no tienen 
fin; pero, puesto que la fragilidad humana no puede 
conservarse en línea recta en medio de un mundo tan 
corrompido, ese buen médico te ha proporcionado los 
remedios, aun contra el error, y ese juez misericordioso te ha 
ofrecido la esperanza del perdón. Y así, no sin razón, San Lucas 
ha narrado por orden tres parábolas: la de la oveja perdida y 
luego hallada, la de la dracma que se había extraviado y fue 
encontrada, y la del hijo que había muerto y volvió a la vida; y 
todo esto para que, aleccionados con este triple remedio, 
podamos curar nuestras heridas, pues una cuerda de tres hilos 
no es fácil de romper (Qoh 4, 12). 

¿Quién es este padre, ese pastor y esa mujer? ¿Acaso no 
representan a Dios Padre, a Cristo y a la Iglesia? Cristo te lleva 
sobre sus hombros, te busca la Iglesia y te recibe el Padre. Uno 
porque es Pastor, no cesa de llevarte; la otra, como Madre, sin 
cesar te busca, y entonces el Padre vuelve a vestirte. El 
primero, por obra de su misericordia; la segunda, cuidándote; 
y el tercero, reconciliándote con Él. A cada uno de ellos le 
cuadra perfectamente una de esas cualidades: el Redentor 
viene a salvar, la Iglesia asiste y el Padre reconcilia. En todo 
actuar divino está presente la misma misericordia, aunque la 
gracia varía según nuestros méritos. El pastor llama a la oveja 
cansada, se encuentra la dracma que se había perdido, y el hijo, 
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por sus propios pasos, vuelve al padre y lo hace plenamente 
arrepentido del error que lo acusa sin cesar. Y por eso, con 
toda justicia, se ha escrito: Tú, Señor, salvarás a los hombres y 
a los animales (Sal 35, 7). ¿Y quiénes son estos animales? El 
profeta dijo que la simiente de Israel era una simiente de 
hombre y la de Judá una simiente de animales (cfr. Jer 31, 27). 
Por eso Israel es salvada como un hombre y Judá recogida 
como una oveja. Por lo que a mí se refiere, prefiero ser hijo 
antes que oveja, pues aunque ésta es solícitamente buscada por 
el pastor, el hijo recibe el homenaje de su padre. 

Regocijémonos, pues, ya que aquella oveja que había perecido 
en Adán fue salvada por Cristo. Los hombros de Cristo son los 
brazos de la Cruz. En ella deposité mis pecados, y sobre la 
nobleza de este patíbulo he descansado. Esta oveja es una en 
cuanto al género, pero no en cuanto a la especie: pues todos 
nosotros formamos un solo cuerpo (1 Cor 10, 17), aunque 
somos muchos miembros, y por eso está escrito: vosotros sois 
el Cuerpo de Cristo, y miembros de sus miembros (1 Cor 12, 
27). Pues el Hijo del hombre vino a salvar lo que había 
perecido (Lc 19, 10), es decir, a todos, puesto que lo mismo 
que en Adán todos murieron, asÍ en Cristo todos serán 
vivificados (I Cor 15, 22). 

Se trata, pues, de un rico pastor de cuyos dominios nosotros 
no formamos más que una centésima parte. Él tiene 
innumerables rebaños de ángeles, arcángeles, dominaciones, 
potestades, tronos (cfr. Col 1, 16) y otros más a los que ha 
dejado en el monte, quienes—por ser racionales—no sin 
motivo se alegran de la redención de los hombres. Además, el 
que cada uno considere que su conversión proporcionará una 
gran alegría a los coros de los ángeles, que unas veces tienen el 
deber de ejercer su patrocinio y otras el de apartar del pecado, 
es ciertamente de gran provecho para adelantar en el bien. 
Esfuérzate, pues, en ser una alegría para esos ángeles a los que 
llenas de gozo por medio de tu conversión. 
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No sin razón se alegra también aquella mujer que encontró la 
dracma (cfr. Lc 15, 8-10). Y esta dracma, que lleva impresa la 
figura del príncipe, no es algo que tenga poco valor. Por eso, 
toda la riqueza de la Iglesia consiste en poseer la imagen del 
Rey. Nosotros somos sus ovejas; oremos, pues, para que se 
digne colocarnos sobre el agua que vivifica (cfr. Sal 22, 2). He 
dicho que somos ovejas: pidamos, por tanto, el pasto; y, ya que 
somos hijos, corramos hacia el Padre. 

No temamos haber despilfarrado el patrimonio de la dignidad 
espiritual en placeres terrenales (cfr. Lc 15, 11-32). El Padre 
vuelve a dar al hijo el tesoro que antes poseía, el tesoro de la 
fe, que nunca disminuye; pues, aunque lo hubiese dado todo, 
el que no perdió lo que había recibido, lo tiene todo. Y no 
temas que no te vaya a recibir, porque Dios no se alegra de la 
perdición de los vivos (Sab 1, 13). En verdad, saldrá corriendo a 
tu encuentro y se arrojará a tu cuello—pues el Señor es quien 
levanta los corazones (Sal 145, 8)—, te dará un beso, que es la 
señal de la ternura y del amor, y mandará que te pongan el 
vestido, el anillo y las sandalias. Tú todavía temes por la 
afrenta que le has causado, pero El te devuelve tu dignidad 
perdida; tú tienes miedo al castigo, y Él, sin embargo, te besa; 
tú temes, en fin, el reproche, pero Él te agasaja con un 
banquete. 
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La agonía en el huerto 

Lc. 22, 39-53. 

56. Padre, si es posible, pase de mí este cáliz . Existen muchos 
autores que toman este pasaje como argumento para sostener 
que la tristeza del Señor fue una prueba de debilidad que El 
tuvo toda su vida y, por tanto, que no le sobrevino sólo 
durante este tiempo, y así, parece como si quisieran retorcer el 
sentido natural de las palabras. Por lo que a mí se refiere, no 
sólo no creo que haya que excusarle, sino todo lo contrario; 
para mí no hay otro pasaje en el que admire más su amor y su 
majestad; y es que su entrega a mí no hubiera sido tan grande 
si no hubiese tomado mis mismos sentimientos. Así, pues, no 
hay duda que sufrió por mí Aquel que nada propio tenía por lo 
que pudiera sufrir, y, dejando a un lado la felicidad de su eterna 
divinidad, se dejó dominar por el tedio de mi enfermedad. El 
ha tomado sobre sí mi tristeza para comunicarme su alegría, y 
descendió sobre nuestros pasos hasta la angustia de la muerte, 
para llevarnos, sobre sus pasos, a la vida. Y por eso hablo con 
plena confianza de la tristeza, ya que predico la cruz; en 
verdad, no tomó de la encarnación una apariencia, sino la 
misma realidad. En efecto, El debía tomar sobre sí el dolor 
para vencer la tristeza, no para aniquilarla, pues, de lo 
contrario, los que tuvieran que soportar la angustia sin dolor, 
no podrían ser alabados por su fortaleza.  

57. Y así dijo: El varón de dolores sabe soportar los sufrimientos (Is. 
53,3), y nos dio una lección para que aprendiéramos, también 
con el caso de José, a no temer la cárcel (1), ya que en Cristo 
hemos aprendido a vencer la muerte, o mejor, el modo de 
vencer la angustia actual por la muerte futura. Pero ¿cómo te 
vamos a imitar, Señor Jesús, si no es siguiéndote como 
hombre, creyendo que has muerto, y contemplando tus 
heridas? Y, ¿cómo los discípulos habrían creído que Tú habías 
muerto si no hubiesen sentido la angustia del que está para 
morir? Así, aquellos por quienes Cristo sufría, se duermen sin 
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conocer el dolor; esto es lo que leemos: El carga sobre sí nuestros 
pecados y sufre por nosotros (Is 53,4). No son tus heridas, Señor, 
las que te hacen sufrir, sino las mías; tampoco es tu muerte, 
sino mi enfermedad ; y te hemos visto en medio de esos 
dolores cuando estás doliente, no por ti, sino por mí; has 
enfermado, pero por nuestros pecados (Is 53,5), es decir, no 
porque hubieras recibido del Padre esa enfermedad, sino 
porque la habías aceptado por mí, ya que me traería un gran 
bien el hecho de que "pudiéramos aprender en ti la paz y de 
que sanases, con tu sufrimiento, nuestros pecados" (ibid.).  

58. Pero ¿qué tiene de maravilloso que el que lloró por uno, 
aceptara la misión de sufrir por todos? ¿Por qué maravillarse de 
que sintiera tedio en el momento en que iba a morir por todos, 
cuando, en el instante de resucitar a Lázaro, comienza a 
derramar lágrimas? Allí le conmovieron las lágrimas de su 
piadosa hermana, ya que le llegaron al fondo de su alma 
humana, y aquí le impulsaba a obrar el pensamiento profundo 
de que, al mismo tiempo que aniquilaba nuestros pecados, 
desterraba de nuestra alma la angustia por medio de la suya. Y 
quizás por esto se entristeció, puesto que, después de la caída 
de Adán, de tal modo estaba dispuesta nuestra salida de este 
mundo, que nos era necesaria la muerte, pues Dios no creó la 
muerte ni se alegra de la perdición de los vivos (Sap 1,13), razón por 
la que a El le repugnaba sufrir aquello que no hizo.  

59. Después dijo: Aleja de mí este cáliz. Como hombre El rehúsa 
morir, pero, en cuanto Dios, El mantiene su senten  cia; a 
nosotros nos resulta del todo imprescindible morir al mundo si 
queremos resucitar para Dios, con objeto de que, según la 
sentencia divina, la ley de la maldición sea saldada por el 
retorno de nuestra naturaleza al limo de la tierra.  

60. Y cuando dijo: No se haga ni voluntad, sino la tuya, 
relacionaba la suya con su humanidad y la del Padre con la 
divinidad, ya que la voluntad del hombre es temporal, 
mientras que la de la divinidad es eterna. No es distinta la 
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voluntad del Padre y la del Hijo, pues donde hay unidad de 
divinidad debe existir unidad de voluntad. Aprende, pues, a 
estar sometido a Dios para que no elijas tu propio querer, sino 
que puedas saber qué es lo que agradará a Dios.  

61. Y ahora examinemos el valor de las propias palabras: Mi 
alma está triste, y en otra parte: Mi alma se halla ahora en un 
estado de turbación extrema —y no es que se arrepienta de haber 
tomado un alma, sino que es esta alma aceptada la que se 
turba, ya que el alma está sujeta a las pasiones, mientras que la 
divinidad está libre de ellas—, y después dijo: El espíritu está 
pronto, pero la carne es débil. No es El quien está triste, sino su 
alma. Tampoco es la Sabiduría la que se entristece, ni la 
sustancia divina, sino el alma, pues El ha tomado sobre sí mi 
alma y mi cuerpo. No me engañó de que fuera algo distinto de 
lo que parecía: El parecía que estaba triste, y lo estaba en 
realidad, no por sus sufrimientos, sino por nuestro 
distanciamiento de El. Por ese motivo dijo: Heriré al pastor y se 
dispersarán las ovejas (Mt 26,31; Zac 13,7). Sentía profundo 
dolor porque nos dejaba en estado de infancia. Por lo demás, 
ya nos declara la Escritura con qué arrojo se ofreció a la 
muerte y cómo salió al encuentro de los que le buscaban, 
dando con ello fuerzas a los débiles, excitando a los que 
dudaban y dignándose recibir el beso del traidor.  

62. Nada más concorde con la verdad que aceptar que la 
tristeza se la causaban sus perseguidores, ya que El sabía que 
expiarían su sacrilegio en medio de suplicios. Y por eso dijo: 
Aleja de mí este cáliz; y no era que el Hijo de Dios temiera la 
muerte, sino que no quería que los malos se condenaran. Por 
lo que muy bien dijo: Señor, no les imputes este pecado (Lc 23,34), 
con el fin de que su pasión fuese capaz de comunicar la 
salvación a todos.  

63. Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del hombre? Ver-
daderamente que es grande la manifestación del poder divino, 
y grande también esta lección de virtud. El proyecto de 
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traición se está llevando a cabo, y la paciencia sigue sin 
acabarse. Señor, Tú te entregaste al que te traicionaba, 
mientras pones de manifiesto su secreto. También te 
entregaste al que te traicionaba, cuando le hablaste del Hijo del 
hombre, ya que lo que se apresaba allí, no era la divinidad, sino 
la carne. Lo cual resulta una gran confusión para el mayor 
ingrato que haya existido, puesto que entregó a Aquel que, 
siendo Hijo de Dios, quiso hacerse por nosotros Hijo del 
hombre; parece decirle: ¡Por ti, ingrato, he tomado esto que tu 
ahora entregas! ¡Qué hipocresía! Yo entiendo que hay que 
leerlo como una pregunta, tal vez, para que se vea cómo 
corrige al traidor mostrándole un gran sentimiento de amor. 
Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del hombre? En otras palabras: 
¿Me entregas al sufrimiento a causa de mi entrega amorosa? 
¿Vas a hacer que se derrame mi sangre como pago de mi 
caridad servicial, y me vas a entregar a la muerte precisamente 
con el símbolo de la paz? Tú, que eres un siervo, entregas a tu 
Señor; siendo su discípulo, traicionas a tu Maestro, y tú, que 
eres un elegido, entregas a tu Creador? Aquí se cumple aquello 
de: Las heridas de un amigo son de más valor que los besos 
interesados de un enemigo (Prov 26,6). Esto es lo que se dice del 
traidor. Y ¿qué es lo que está escrito del hombre leal? Helo 
aquí: Que él me bese con los ósculos de su boca (Cant 1,1).  

64. Y le besó; y no se hace una justificación en este pasaje del 
disimulo, sino que se nos quiere hacer ver que no huía de la 
traición y que seguía amando al traidor a quien no había 
negado esa manifestación de amor; de ahí que esté escrito: Era 
pacífico con los que odiaban la paz (Ps 119,6).  

65. “Y al signo convenido —sigue diciendo— los que habían 
venido con los palos le apresaron”. Sin embargo, no son las 
armas las que son capaces de someter al que es Señor de todo, 
sino los misterios. Y por eso, cuando El habló, cayeron hacia 
atrás. ¿Qué necesidad tengo yo de legiones de ángeles y de 
ejércitos celestiales? La sola voz del Señor les produce un 
terror más fuerte. Eso fue lo que escogió, como indicio 
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evidente de la majestad divina, aquel que había reposado sobre 
el pecho de Cristo (2). Y la turba entonces se dispone a 
maniatar a Aquel que lo estaba deseando, y así lo cargan de 
cadenas. ¡Oh insensatos y pérfidos! No es de esa manera como 
uno se adueña de la Sabiduría, ni es con cadenas como se 
apresa a la Justicia.  

66. Y el celo de los apóstoles no se hizo esperar. Por eso, 
Pedro, instruido en la Ley, hombre de corazón, pronto, 
sabiendo que Finees fue tenido como justo por haber matado a 
los sacrílegos (Ps 105,30ss), hiere al siervo de los príncipes de 
los sacerdotes. Y poco después el Señor curó la herida 
sangrante, poniendo en su lugar los misterios divinos, de modo 
que el siervo del príncipe de este mundo, esclavo del poder 
terreno, no por derecho de su nacimiento, sino por su caída 
(3), ha recibido una herida en su oreja por no haber escuchado 
las palabras de la Sabiduría. En verdad, todo el que comete el 
pecado, se hace esclavo del pecado (Io 8,34). Habéis sido vendidos —
dijo Isaías— por vuestros pecados (50,1): Por nuestros pecados 
hemos sido vendidos, y la redención de estos pecados se ha 
llevado a cabo gracias a la bondad de Dios. Y si Pedro hirió con 
advertencia plena la oreja, era para enseñarnos que en adelante 
ellos no debían tener orejas exteriores, sino que las debían 
tener en el interior. Con todo, el buen Maestro le devolvió la 
oreja para mostrarles, según las palabras del profeta (Is 6,10), 
que también pueden ser curados aquellos que, al convertirse, 
participan de las heridas de la pasión del Señor; y eso, porque 
los misterios de la fe borran cualquier pecado.  

67. Así, pues, Pedro cortó una oreja. Y ¿por qué Pedro? Porque 
él fue quien recibió las llaves del reino de los cielos, y él es 
quien condena y quien absuelve, puesto que ha recibido las 
potestades de atar y desatar. El corta la oreja del que escucha 
con maldad y, por medio de la espada espiritual, corta también 
la oreja interior que no entiende con rectitud.  
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68. Tengamos cuidado para que a ninguno haya que cortarnos 
la oreja. Se lee la pasión del Señor: si sostenemos que la 
debilidad y sufrimiento corporales afectaban a su divinidad, 
quiere decir esto que nuestra oreja ha sido seccionada y 
cortada por Pedro, el cual no soportó que Cristo fuese tenido 
como un profeta, sino que nos enseñó a proclamarle 
taxativamente como Hijo de Dios, por medio de una perfecta 
confesión de fe (Mt 16,14ss). Por tanto, cuando leemos que 
Cristo fue apresado, pongamos atención para no escuchar y 
creer a aquel que nos diga que fue apresado en cuanto a su 
divinidad, y sin El quererlo y sin poder para evitarlo. Es cierto 
que fue cogido, como atestiguó Juan (18,12), en la realidad de 
su cuerpo, pero ¡ay de aquellos que encadenan al Verbo! Atan 
a Cristo, al que ven como puro hombre, y no piensan que 
encadenan al que todo lo sabe ni reconocen en El al que todo 
lo puede. Tristes cadenas en verdad, las de los judíos, con las 
cuales no atan a Cristo, sino que se encadenan a sí mismos. Y 
resulta que es maniatado, no en casa de un hombre piadoso y 
justo, sino en casa de Caifás, es decir, en una casa impía, 
donde, como constaba por las profecías, había de morir por 
todos (Mt 26,57; Io 18,24). ¡Qué insensatos resultan aquellos 
que reconocen los beneficios y persiguen al autor de ellos!  

69. Puesto que su oído había perdido la sensibilidad, perdieron 
la oreja. En realidad, no son pocos los que no poseen aquello 
que creen tener. Dentro de la Iglesia todos lo tienen, y todos 
los que están fuera de ella carecen de ello. Quizás les cortó la 
oreja para que no cometieran más pecados escuchando aquello 
que después no podrían cumplir. Así es como el Señor 
confundió en otro tiempo las lenguas de los que edificaban la 
torre (Gen 11,7ss), para que, no entendiéndose, no pudiesen 
seguir construyendo su impío proyecto.  

70. Comprende, si puedes, cómo al contacto con la mano 
derecha del Salvador huye el dolor y se curan, sin más 
medicamentos que su contacto, las heridas. El barro reconoce 
a su obrero, y la carne se pone a disposición de la mano del 
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Señor que la trabaja; pues el Creador realiza su labor como 
mejor le place. Así es como El devolvió la vista al ciego aquel, 
de quien se nos habla en otro lugar, cuando le untó los ojos 
con lodo (Io 9,6), siendo como un retorno a su primera 
naturaleza. Había podido mandarlo, pero quiso El mismo 
realizarlo, para que reconozcamos que es El quien ha formado, 
del limo de la tierra, los miembros de nuestro cuerpo, 
haciéndolos aptos para diversas funciones, y El también quien 
les dio vida al infundirles la fuerza del alma.  

71. A continuación llegaron y le apresaron, haciendo posible, 
por causa de esa condescendencia a su pasión no dominada, 
que su perdición fuese más irremediable, ya que esos infelices 
no comprendieron el misterio ni miraron con veneración esa 
actitud de piedad tan elemental de que El no permitiese ni que 
sus mismos enemigos fuesen heridos. Ellos se disponían a dar 
muerte a aquel Justo, que era precisamente el que curaba las 
heridas de sus perseguidores.  

 

Notas: 

(1) Algunos han querido ver una alusión a su tratado De Ioseph; no se 
descarta la posibilidad de que directamente aluda a la Sagrada Escritura.  

(2) San Juan es, en efecto, el único de los cuatro evangelistas que ha 
relatado la pregunta del Señor a sus enemigos, y el efecto de su palabra 
sobre la turba le hizo caer en tierra.  

(3) Malco es representado aquí como figura de Adán o, más exactamente, 
de toda la humanidad caída. 
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Negación de Pedro  

Lc 22,54-62.  

72. Y Pedro le seguía a lo lejos. Con razón dice que le seguía de 
lejos, ya que estaba próximo a negarle; pues no podría haberle 
negado si se hubiese mantenido cercano a Cristo. Con todo, 
quizás debamos tener para con él una gran reverencia y 
admiración, puesto que, aun con mucho miedo, no abandonó 
al Señor. El miedo es propio de la naturaleza, pero la solicitud 
es hija de la piedad. Lo que uno teme es algo extraño; sin 
embargo, aquello de lo que no se puede huir es algo propio. Si 
él sigue, lo hace por una devota entrega, pero la negación es 
algo propio de la sorpresa. Su caída es algo común, su 
arrepentimiento está provocado por la fe. Ya había comenzado 
a arder el fuego en la casa del príncipe de los sacerdotes; y 
Pedro se acercó para calentarse, puesto que, una vez preso el 
Señor, se había enfriado también el calor de su alma.  

73. Y por el hecho de que quien primero lo denuncia sea una 
esclava, cuando los que mejor le podían conocer eran los 
hombres, ¿qué nos quiso dar a entender, sino que también el 
sexo femenino había tomado parte pecaminosamente en la 
muerte del Señor y que sería, por lo mismo, también redimido 
por la pasión del Señor? Y por eso es una mujer quien recibe 
primero el misterio de la resurrección y guarda lo que se le 
había mandado (Io 20,14ss), con objeto de poder deshacer el 
antiguo error de la prevaricación.  

74. Y al ser denunciado, Pedro reniega —admitamos, pues, que 
Pedro renegó, ya que el Señor le dijo: Tú me negarás tres veces 
(Mt 26,34), y, en verdad, prefiero creer que Pedro renegó antes 
que pensar que el Señor se equivoca—; y ¿qué es lo que él 
negó? Exactamente lo que había imprudentemente prometido. 
El había valorado su entrega, pero no había reflexionado sobre 
su condición humana y fue castigado por haber presumido de 
que moriría por El, cosa que es un regalo del poder divino y no 
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un fruto de la debilidad del hombre (1). Si él pagó tan caro una 
palabra imprudente, ¿qué pena no tendrá reservada la falsa fe?  

75. Y ¿dónde tiene lugar la negación de Pedro? No en la 
montaña, ni en el templo, ni en su casa, sino en el pretorio de 
los judíos, en la casa del príncipe de los sacerdotes. Le niega allí 
donde no está la verdad, allí donde fue apresado Cristo, donde 
fue atado Jesús. ¿Cómo no iba a caer aquel a quien había intro-
ducido dentro una portera de los judíos, que fue la que le inte-
rrogó? Desgraciadamente Eva sedujo a Adán, y también 
desgraciadamente una mujer fue quien introdujo a Pedro; pero 
el primero cayó en el paraíso, donde la caída era irreparable; 
éste, en cambio, en el pretorio de los judíos donde es difícil que 
se dé la inocencia. Al primero se le prohibió el pecar, al 
segundo se le había predicho su error. La caída del primero fue 
causa del engaño del segundo, pero éste reparó la de aquél.  

76. Hemos de considerar también en qué estado de ánimo 
renegó. El tenía frío. Si atendemos a la estación, debemos 
reconocer que no podía hacer mucho frío, pero lo cierto es que 
allí donde no se reconoce a Jesús, hace frío, como lo hace 
también allí donde no había nadie que viera la luz y donde se 
negaba el fuego que consume. Se trataba, pues, de un frío del 
alma, no del cuerpo. Y así Pedro se había arrimado a los 
carbones, porque tenía el corazón frío. Pero la lumbre de los 
judíos no es buena; abrasa, pero no calienta. Malo, en verdad, 
es ese fuego que esparce una especie de cenizas de error aun 
sobre las almas de los santos, por causa de la cual se cegaron 
también los ojos interiores de Pedro, es decir, no sus ojos 
corporales, sino los de su alma, que era con la que había visto a 
Cristo.  

77. Tal vez alguien me diga: ¿Pero tú condenas hasta esos 
elementos que usaban los judíos? No, no condeno los 
elementos, puesto que no son algo propio de los judíos, sino 
que lo que condeno es esa otra llama que es la falsa fe. Y esta 
llama de los judíos es la que condeno, siguiendo la divina 
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sentencia del Señor cuando dice: Vuestra plata ha sido 
reprobada (Ier 6,30). Si la plata de los judíos ha sido rechazada, 
también su fuego (2) ha sido reprobado. En realidad, en el 
fuego y en el oro de los judíos estaba figurada la cabeza del 
becerro (Ex 32), que no era otra cosa que los principios del 
sacrilegio.  

78. Pero examinemos el contenido de la negación, ya que, 
siguiendo a los evangelistas, se obtiene un contenido más rico. 
Y así, el que Pedro pudiese pecar, parecería una cosa tan 
extraña, que su pecado ni siquiera los evangelistas lo pudieron 
comprender (3). Por eso, cuando la criada denuncia a Pedro el 
ser de los que estaban con Jesús Nazareno, Mateo escribe que 
su primera palabra fue responder: No sé lo que dices. Y esto 
mismo es lo que afirma Marcos, que siguió a Pedro y pudo 
conocer mejor este detalle de sus mismos labios. Esta es, pues, 
la primera palabra de la negación de Pedro, con la cual, sin 
embargo, no parece que quiera negar al Señor, sino sólo 
alejarse de la denuncia de la mujer.  

79. Pero profundiza en qué es lo que él niega. Dice que no era 
de esos que estaban con Jesús de Galilea, o, como escribió 
Marcos, con Jesús Nazareno. ¿Negó, acaso, que había estado 
con el Hijo de Dios? Esto era lo mismo que decir: No 
reconozco como Galileo o Nazareno al que reconozco como 
Hijo de Dios. Es propio de los hombres el llevar el nombre de 
los lugares donde nacieron, pero el Hijo de Dios no puede ser 
designado con el nombre de su patria, ya que ningún lugar 
puede limitar su majestad. Y para que te des cuenta cómo lo 
dicho responde a la verdad, también existe un ejemplo que lo 
prueba; en efecto, cuando, en otro pasaje, preguntó el Señor a 
los discípulos: ¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?, 
y unos respondieron que Elías, otros que Jeremías o alguno de 
los profetas, Pedro respondió: Tú eres Cristo, el Hijo de Dios vivo 
(Mt 16,16ss). ¿Acaso le negó en esta ocasión porque prefiriera 
mejor confesarle como Hijo de Dios que como Hijo del 
hombre? ¿Cómo podremos pensar que estuviera equivocado 
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cuando precisamente fue el mismo Cristo quien lo aprobó con 
toda claridad?  

80. Pero todavía tienes más detalles. Cuando Pedro fue 
preguntado: ¿Y tú eres también de esos que estaban con Jesús de 
Galilea?, dejó de lado esa expresión de eternidad —ya que los 
que habían comenzado a ser, no existían por sí mismos—, en 
otras palabras: sólo se puede decir que existía el que desde el 
principio existía (Io 1,1).  

81. Y añadió: Yo no soy; y es que el "ser" es algo propio del que 
es siempre. Y por esa razón dijo Moisés: El que es me ha enviado 
(Ex 3,14). Y como de nuevo se le instase a responder si era de 
ellos, lo negó, como consta por Marcos, para que comprendas 
que el evangelista estaba más de la parte de la verdad que de la 
condescendencia (4) y que, aunque negó que era de ellos, no 
renegó de Cristo. Había negado el consorcio con los hombres 
pero no la gracia de Dios. Había negado que era de los que 
estaban con el Galileo, pero no negó que estaba con el Hijo de 
Dios.  

82. Y al fin, acusado, según Mateo, de que estaba con Jesús de 
Nazaret, contestó: No conozco a ese hombre. Los dos evangelistas 
de los que estamos tratando (5) han dejado escrito lo mismo, 
es decir, que él la tercera vez había respondido con juramento 
que no conocía a ese hombre. Con toda razón podía negar al 
hombre aquel que le reconocía como Dios. No hay duda que, 
cuando hay que hacer un juramento, se prepara con cuidado la 
respuesta; pues aunque Pedro renegó, no perjuró, y, en efecto, 
el Señor no le había anunciado que perjuraría. Y si el 
juramento, aun en el caso de Pedro reviste tales dejos de duda, 
¡qué peligro hemos de ver en él!  

83. Juan nos refiere que Pedro, cuando fue preguntado por la 
sirvienta, si era de los discípulos de ese hombre, la primera vez, 
respondió No soy (18,17), y, en verdad, él no era apóstol de un 
mero hombre, sino de Cristo. También después Pablo negó 
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que era apóstol de un hombre cuando dijo: Pablo, apóstol no de 
hombres ni hecho por hombres, sino por Jesucristo y por Dios Padre 
(Gal 1;1). Y para que no pareciera que en el misterio de la 
Encarnación quedaba alguna cosa dudosa, añadió: Que lo 
resucitó de entre los muertos (ibid.), y así puedes creer en su 
humanidad después de haber creído en su divinidad. Que es lo 
que expresa en otro lugar, con parecidas palabras, cuando dice: 
No hay más que un solo Dios y un mediador entre Dios y los 
hombres, que es Cristo Jesús hombre (1 Tim 2,5). Pero, cier-
tamente, se le ha puesto la mediación de Dios antes que los 
hombres, pues no es suficiente creer ambas verdades, sino 
también creerlas con el orden propio de la fe.  

84. Por tanto, concuerdan las respuestas de todos, ya que el 
que dijo: No conozco a tal hombre, expresó lo mismo cuando fue 
preguntado si era de los discípulos de ese hombre, diciendo: No 
soy. Y así, no es que negara que era discípulo de Cristo, sino 
que lo que negó fue que era discípulo de un hombre. De este 
modo, tanto Pedro como Pablo negaron al hombre, porque 
confesaban que era Hijo de Dios. Y lo mismo que pensó Pedro, 
lo expresó Pablo, sacando también su provecho. El error de 
Pedro pasó a constituir una lección para los justos, de igual 
manera que su debilidad se convirtió en una roca de fortaleza 
para todos. También titubea sobre las aguas, pero tiende su 
mano a Cristo (Mt 14,30); cae en la montaña, pero es 
levantado por Cristo (Lc 9,14); como también peligra en el 
mar, pero anduvo sobre él. En realidad, la debilidad de Pedro 
es más fuerte que nuestra misma firmeza. El cae allí donde 
nadie sube, y duda allí por donde nadie anda. Y, sin embargo, 
aunque titubeaba al andar sobre las aguas, no cae, camina sin 
hundirse, vacila sin llegar a la caída. Y, si cae, es sobre el monte 
donde cae, aunque el caer allí supone para él más felicidad que 
el estar en pie de otros; esa caída le reporta la dicha de que sea 
Cristo quien lo levante.  

85. Y al ser preguntado otra vez si era de sus discípulos, Juan 
nos dice que lo negó. Cosa que negó con toda razón, ya que se 
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le preguntaba si era discípulo de aquel de quien, más arriba, 
habían dicho que era hombre. Y que la tercera vez negará que 
había estado con El, se desprende de lo anterior: con ese a 
quien vosotros llamáis puro hombre, no he estado, pero del 
lado del Hijo de Dios no me he separado.  

86. También Lucas escribió que, cuando Pedro fue preguntado 
si era de ellos, respondió la primera vez: Yo no lo he conocido. Y 
lo dijo con toda justicia, pues no hay duda que habría sido una 
presunción decir que conocía a Aquel que la mente humana 
jamás puede abarcar; pues nadie conoce al Hijo sino el Padre (Mt 
11,27). La segunda vez, atestigua Lucas, dijo: No soy. Es decir, 
que prefirió negarse a sí mismo antes que negar a Cristo (6) 
Aunque parecía que él negaba que había estado con Cristo, en 
realidad se negaba a sí mismo. Con todo, es cierto que por 
negar su parte humana ya pecó contra el Hijo del hombre, 
aunque no contra el Espíritu Santo, y por eso fue perdonado 
(Mt 12,32). Y al ser interrogado por tercera vez, respondió: No 
sé lo que dices, o lo que es lo mismo, yo no entiendo vuestros 
sacrilegios.  

87. Pero, aunque nosotros le excusemos, él no se excusó, ya 
que para confesar a Jesús no es suficiente una respuesta 
ambigua, sino que es necesaria una confesión franca. Porque 
¿de qué sirve un rodeo en las palabras, si quieres aparecer 
como uno que ha renegado? (7). Y por eso se dice que Pedro 
no respondió así con objeto de dar un rodeo, ya que, cuando 
después lo recordó, comenzó a llorar. Y así prefirió confesar él 
mismo su pecado, para que, por la confesión, le fuese 
perdonado el pecado que había contraído por la negación —
pues el justo empieza por acusarse a sí mismo (Prov 18,17)— y 
después lloró.  

88. ¿Por qué lloró? Porque el pecado le cogió de sorpresa. 
También yo suelo llorar si no peco, es decir, si no me vengo, si 
no obtengo lo que injustamente deseo; Pedro se arrepintió y 
lloró porque se había equivocado como hombre. No atiendo 
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tanto a lo que dijo, fijo más mi atención en que lloró. Veo sus 
lágrimas, no encuentro un afán de excusarse; y aunque no 
puede defenderse, puede empero lavarse. ¡Que las lágrimas 
laven ese pecado que no se atreve a confesar de viva voz! Los 
llantos conducen al perdón y a la honradez. Las lágrimas 
confiesan la culpa sin temor, las lágrimas reconocen el crimen 
sin el tormento de la vergüenza, las lágrimas no piden el 
perdón, pero lo obtienen. Ya he encontrado el por qué Pedro 
guardó silencio, era para que una demanda de perdón tan 
pronta no hiciera más grande su pecado. Es necesario llorar 
antes, y ya después se puede pedir.  

89. ¡Qué buenas lágrimas son las que lavan la culpa! Por eso 
todos aquellos a los que Jesús mira, lloran. La primera vez, 
Pedro renegó y no lloró, era porque el Señor no le había 
mirado. Le negó una segunda vez y tampoco lloró, pues aún 
no le había mirado el Señor; pero, al negarle por tercera vez, 
Jesús clavó en él su mirada, y comenzó a llorar con 
incontenible amargura. Míranos, Señor Jesús (8), para que 
sepamos llorar nuestro pecado. Con esto se nos enseña que 
aun la caída de los santos es provechosa. Ningún daño me 
acarreó la negación de Pedro, y, sin embargo, he recibido un 
gran beneficio de su arrepentimiento. He aprendido a 
guardarme de los planes de los hombres de mala fe. Pedro, 
cuando estaba entre los judíos, renegó; Salomón, engañado 
por sus amigos paganos, cayó en el error.  

90. Pedro lloró y con una amargura profunda, lloró con el fin 
de que sus lágrimas pudieran lavar su pecado. También tú 
debes llorar tu culpa con lágrimas si quieres conseguir el 
perdón en el mismo momento e instante en que te mire 
Cristo. Si te acontece caer en algún pecado, el que está como 
testigo en lo más íntimo de tu ser, te mira para hacerte 
recordar y confesar tu error. Imita a Pedro, que, en otro lugar, 
responde a la tercera pregunta: Señor, Tú sabes que te amo (lo 
21,15). Pues como le había negado, serán otras tres las que le 
confiese, y, habiéndole negado de noche, le confiesa de día.  
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91. Ahora bien, todo esto está escrito para que comprendamos 
que nadie se debe vanagloriar; porque si el mismo Pedro cayó 
porque dijo: Aunque los otros se escandalizaren, yo jamás me es-
candalizaré (Mt 24,33), ¿quién podrá presumir, con derecho, de 
sus propias fuerzas? También David, después de decir: Yo dije 
en el tiempo de mi bienestar, jamás seré conmovido, confiesa que 
esa jactancia le hizo engañarse, diciendo: Apartaste tu rostro de 
mí y fui confundido (Ps 29,7ss).  

¿Cómo podrías hacerte presente a mí, Pedro, para que me 
mostrases en qué pensabas cuando llorabas? ¿De dónde —me 
pregunto— te podría hacer venir? ¿Acaso del cielo, donde ya 
tienes un puesto entre los coros de los ángeles, o tal vez de la 
tumba? En realidad, no creo que pienses que sea una injuria 
para ti el estar allí mismo de donde resucitó el Señor. 
Enséñame qué gran utilidad te reportaron las lágrimas. 
Aunque, en verdad, bien pronto lo has enseñado ; ya que, al 
llorar después de caer, ese llanto te ha hecho digno de ser 
elegido para regir a otros, precisa-mente tú que, antes ni a ti 
mismo eras capaz de gobernarte.  

 

Notas: 

(1) Al decir: «animam meam pro te ponam», nota San Ambrosio que San 
Pedro parecía arrogarse lo que es privilegio del Señor, al que sólo pertenece 
decir con toda verdad: «potestatem babeo ponendi animam meam».  

(2) El fuego es considerado aquí como el crisol donde se purifica la plata de 
los judíos.  

(3) Hay que dejar a San Ambrosio la responsabilidad del desarrollo tan 
ingenioso, demasiado ingenioso, que hace en este pasaje. Seguramente en 
todo esto hay que ver una reminiscencia de su vida y profesión anterior y, 
por otra parte, su inclinación a ver todo bueno en los apóstoles y en las 
almas santas del Antiguo y Nuevo Testamentos.  

(4) El evangelio según San Marcos es considerado por la tradición católica 
como un reflejo de la predicación de San Pedro.  
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(5) San Mateo y San Marcos.  

(6) En latín «non sum» se presta a una doble traducción. A ello alude San 
Ambrosio.  

(7) espués de tanto ingenio manifestado en sus razonamientos leguleyos, 
San Ambrosio ha terminado por apreciar sanamente, y conforme a la 
interpretación general, el acto reprensible de San Pedro. 

(8) Muchas expresiones de este pasaje se encuentran en el himno de Laudes 
de los Domingos: «Aeterne rerum Conditor», que se considera como obra 
de San Ambrosio. 
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El fin de Judas  

Mt 27,3-10.  

93. No cabe la menor duda de que las lágrimas de Pedro eran 
de las derramadas como fruto de un corazón afectuoso; el 
traidor no tenía ni idea remota de ese llanto que lograba borrar 
la culpa, antes, por el contrario, el tormento de su conciencia 
le hacía confesar su sacrilegio, para que, mientras el reo se 
condena por su propio juicio y expía la falta con un suplicio 
voluntario, se manifieste la piedad del Señor, que no quiere 
vengarse por su propia mano, y su divinidad, que pregunta a 
su conciencia por medio de su poder invisible.  

94. He pecado —dijo— entregando la sangre del justo. Y aunque la 
penitencia del traidor es ya vana, puesto que pecó contra el 
Espíritu Santo, con todo, existe algún atenuante en el crimen al 
reconocer la culpa. Y aunque no resulta perdonado, sin 
embargo, comprende el cinismo de los judíos, los cuales, a 
pesar de ser acusados por la confesión del traidor, no obstante 
se arrogan los derechos del criminal contrato y se creen 
exentos de culpa, diciendo: ¿qué nos importa a nosotros; allá tú. 
Verdaderamente son insensatos al creerse libres y no 
cómplices del crimen del traidor. En las cuestiones meramente 
pecuniarias, una vez resarcido el precio, cesa la obligación; así 
ellos, tan pronto recibieron el precio, llevan a término el 
sacrilegio, e impulsados por sus malos constantes deseos, 
toman como cosa suya la funesta venta de sangre, mientras 
pagan al vendedor el precio de su sacrilegio.  

95. Evidentemente, pues, cuando este precio de sangre es 
colocado en lugar aparte en el tesoro sagrado de los judíos y 
con el dinero que fue vendido Cristo se compra el campo del 
alfarero; cuando este lugar es destinado para que sirva de 
cementerio a los extranjeros, el oráculo profético se cumple 
claramente y se revela el misterio de la Iglesia naciente. El 
campo éste figura, según la palabra divina, a todo el mundo 
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(Mt 13,38); el alfarero representa a Aquel que nos formó del 
barro y del que lees en el Antiguo Testamento: Dios hizo al 
hombre del barro de la tierra (Gen 2,7), consevando, a voluntad, 
el poder no sólo de formarlo por la naturaleza, sino también el 
de reformarlo por la gracia. Porque, aunque caigamos, 
dominados por nuestros propios vicios, sin embargo, su 
misericordia nos devuelve el espíritu y el alma, según las 
palabras de Jeremías (18,2ss) y nos reforma. 

96. Además, el precio de la sangre es el precio de la pasión del 
Señor. Y así, con el precio de su sangre, compró Cristo al 
mundo, ya que vino para que el mundo fuese salvado por El (Io 
3,17), el cual es no sólo obra suya, sino también es algo que le 
corresponde por derecho. En otras palabras, vino para conser-
var para la gracia de la eternidad a todos los que, por el bautis-
mo, están consepultados y muertos con Cristo (Rom 6,4.8; Col 
2,12). Pero no todos tienen indistintamente un mismo lugar 
para su sepultura, ya que, aunque el mundo admite a todos los 
hombres, no a todos conserva. Si bien hay un lugar común 
donde todos habitan, sin embargo, la sepultura es 
verdaderamente legítima sólo para aquellos que, gracias a la fe, 
son actualmente de la casa de Dios (Eph 2,19), aunque 
hubieren estado antes peregrinando bajo la Ley. Y ¿quiénes son 
éstos, sino aquellos de quienes se dice: Acordaos de que en otro 
tiempo fuisteis gentiles y extranjeros, según la carne, de la sociedad 
de Israel y extraños en la alianza de la promesa? (Eph 2,11ss). Pero 
éstos ya no son extranjeros ni peregrinos, puesto que han 
merecido ser compañeros de los santos por derecho de la fe. 
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El juicio del Señor  

Lc 22,66 y 23,25. 

97. Sigue a continuación un pasaje admirable que infunde en el 
corazón de los hombres una disposición de paciencia para 
soportar, con igualdad de ánimo, las injurias. El Señor es 
acusado y calla. Con razón calla el que no necesita defenderse: 
querer defenderse es propio de los que temen ser vencidos. Y 
no es que, callando, apruebe la acusación, sino que el no 
protestar es una señal de que la desprecia. Porque ¿qué puede 
temer aquel que no desea salvarse? Por ser la salvación de 
todos, sacrifica la suya para obtener la de todos. Pero ¿qué 
podré decir yo de Dios? Susana calló y venció (Dan 13,35). En 
verdad, la mejor causa es la que se justifica sin defenderse. 
También Pilato absolvió en este caso, pero absolvió según su 
juicio, y le crucificó porque estaba de por medio el misterio. 
Verdaderamente esto era en parte propio de Cristo y en parte 
algo también humano, para que los jueces inicuos vieran que 
no es que no hubiera podido defenderse, sino que no había 
querido.  

98. La razón del silencio del Señor la dio El mismo más 
adelante, diciendo: Si os lo digo, no me creeréis y, si os preguntare, 
no me responderéis, Lo más admirable es que El puso más 
interés en aprobar que era Rey que en afirmarlo con palabras, 
para que quienes confesaban eso mismo de los que le 
acusaban, no pu-diesen tener motivo para condenarle.  

99. Ante Herodes, que deseaba ver de El algún portento, calló 
y no dijo nada, y fue porque su crueldad no merecía ver las 
cosas divinas, y así el Señor confundía su vanidad. Tal vez 
Herodes sea el prototipo de todos los impíos, los cuales, si no 
creen en la Ley y en los Profetas, no pueden, ciertamente, ver 
las obras de Cristo que se encuentran narradas en el Evangelio.  
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100. Después es enviado a Herodes y de nuevo devuelto a 
Pilato. Aunque ninguno de los dos lo declaran culpable, sin 
embargo, ambos secundan los deseos de la crueldad ajena. Es 
cierto que Pilato se lavó las manos, pero no lavó su conducta; 
ya que, siendo juez, no debió haber cedido ni ante la envidia ni 
ante el miedo, de manera que debía haber salvado la sangre 
inocente. Su misma esposa le avisaba, la gracia brillaba en la 
noche, la divinidad se imponía; pero ni aun así se abstuvo de 
una sacrílega entrega.  

101. También me parece ver en él una figura anticipada de 
todos aquellos jueces que habrían de condenar a aquellos que 
juzgaron inocentes. Y esa persona unida a Pilato nos muestra 
que los gentiles son mucho más dignos de perdón que los 
judíos y pueden ser atraídos a la fe mucho más fácilmente por 
las obras divinas. Porque ¿cómo podrán serlo aquellos que 
crucificaron al Dios de toda majestad?  

102. Verdaderamente es justo que quienes reclamaban la 
muerte del inocente, pidiesen la absolución del homicida. Estas 
son las leyes de la iniquidad: odiar la inocencia y amar el 
crimen. En este pasaje, la interpretación del nombre nos diseña 
una figura, ya que el nombre de Barrabás, en latín, quiere decir 
“hijo de padre”. Y aquellos de quienes se dice: Vosotros tenéis 
por padre el diablo (Io 8,44) son denunciados como gente que da 
más importancia al hijo de su padre, es decir, al anticristo, que 
al Hijo de Dios.  

103. Y habíendole puesto una vestidura blanca, se lo devolvió. No sin 
razón Herodes le cubrió con una vestidura blanca, para 
significar que su pasión no tiene mancha alguna; y es que el 
Cordero de Dios inmaculado había tomado gloriosamente 
sobre sí los pecados del mundo. También en Herodes y Pilato, 
los cuales, por medio de Jesús, se hicieron amigos de enemigos 
que eran, se puede ver una figura del pueblo israelita y del 
pueblo gentil, ya que, por medio de la pasión del Señor, ambos 
llegarían a una concordia, aunque en el siguiente orden: 
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primero el pueblo gentil recibiría la palabra de Dios, y después, 
por medio de la entrega devota a esa fe, la trasmitiría al pueblo 
judío, para que también éstos tengan la posibilidad de revestir, 
con la gloria de su majestad, el cuerpo de ese mismo Cristo al 
que antes despreciaron.  

104. Después los soldados le pusieron un manto rojo y una 
túnica de púrpura, la primera como un símbolo de victoria de 
los mártires, y la otra como una insignia de su majestad regia, 
y todo porque su carne debía recoger, para nuestro bien, la 
sangre derramada por toda la tierra y su pasión debía hacer 
nacer en nosotros a su reino.  

105. En cuanto a la corona de espinas puesta en su cabeza, ¿qué 
otra cosa nos va a querer mostrar que el don de la acción 
divina, al devolver a Dios la gloria del triunfo, es decir, a esos 
pecadores del mundo, que son como las espinas de este siglo? 
Aun los azotes tienen su significado, ya que fue flagelado El 
para que no lo fuéremos nosotros, pues este hombre herido y que 
sabe soportar las enfermedades sufre por nosotros (Is 53,3ss), 
apartando los azotes de nosotros, que antes huíamos de Dios, 
el cual es un Señor tan paciente, que llega a ofrecer sus propias 
manos a las cadenas y su cuerpo a los látigos de los fugitivos 
(1). Y así, los judíos, aunque con una disposición de ánimo 
detestable, presagian un éxito glorioso, ya que, mientras le 
están hiriendo, le coronan, y, burlándose de El, lo adoran. Y si 
bien no creen de corazón, con todo, rinden homenaje al que 
dan muerte. Es cierto que no tenían intención de hacer una 
buena acción, sin embargo, no le faltó a Dios su honor, ya que 
fue saludado como rey, coronado como vencedor y adorado 
como Dios y Señor.  

106. Además, según Mateo, su mano llevaba cogida una caña 
con el fin de que la debilidad humana ya no fuese más agitada 
por el viento como si fuera una caña (Lc 7,24), sino que, 
enraizada en las obras (2) de Cristo, tuviese una base in-
conmovible, y, una vez clavado en la cruz (Col 2,14) todo 
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aquello que antes nos era enemigo, cese de tener valor la 
antigua sentencia ; según Marcos, con esa caña le hieren su 
cabeza, con lo cual se nos indica que nuestra naturaleza, 
fortificada por el contacto con la divinidad (3), no puede ya 
jamás irse de un lado para otro.  

107. Pero es ya tiempo de que el Vencedor levante su trofeo, 
porque, ya sea Simón o El mismo quien la llevase, es trofeo. 
Toma, en verdad, la cruz sobre sus hombros como un Cristo 
quien la ha llevado en el hombre y el hombre quien la llevó en 
Cristo. Y no pueden estar discordantes las sentencias de los 
evangelistas cuando está concorde el misterio; también es 
cierto que éste es el orden que sigue nuestro progreso: primero 
El levanta el trofeo de su cruz y después se lo entrega a los 
mártires para que, a su vez, lo levanten ellos. Quien lleva la 
cruz no es un judío, sino un extranjero y peregrino, y otro 
detalle es que no le precede, sino que lo sigue, según lo que 
está escrito: Toma tu cruz y sígueme (Lc 9,23). En realidad, 
Cristo no subió a su cruz, sino a la nuestra. El no murió según 
su divinidad, sino según su humanidad. Por eso El mismo dijo: 
Dios mío, Dios mío, mírame! ¿Por qué me has abandonado?  

108. Con hermosa intención, al subir a la cruz, se despojó de 
sus vestiduras reales, para que comprendas que El no padeció 
en cuanto Dios Rey, sino en cuanto hombre, y aunque en 
Cristo estaban ambas realidades, sin embargo, fue clavada en 
la cruz su humanidad y no su divinidad. Los soldados, no los 
judíos, son los que saben bien en qué tiempo convienen esos 
vestidos a Cristo. Al juicio compareció como un vencedor, y se 
acercó al suplicio como un reo humillado.  

 

Notas: 

(1) Se puede ver aquí una doble alusión: a nuestros primeros padres, que se 
esconden de Dios después de su falta; o a los esclavos tránsfugas que se 
vengan de su señor.  
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(2) Las obras de Cristo están figuradas por sus manos, entre las cuales está 
colocada la caña.  

(3) La caña de nuestra naturaleza ha sido puesta en contacto con Dios que 
es «la cabeza de Cristo» (cf. 1 Cor 11,3; más abajo n.115). 



 

43 

La crucifixión  

Lc 23,33-49.  

109. Y puesto que ya hemos contemplado el trofeo, veamos 
ahora cómo el triunfador sube a su carro y no cuelga el botín 
conquistado del mortal enemigo sobre troncos de árboles o 
sobre las cuadrigas, sino que los despojos arrebatados al 
mundo los coloca sobre su patíbulo triunfal. No vemos aquí a 
los pueblos vencidos con las manos atadas a la espalda, ni el 
espectáculo de ciudades arrasadas o las estatuas de los lugares 
ocupados; tampoco observamos las cabezas humilladas de los 
reyes cautivos, como suele ocurrir entre los triunfadores 
humanos, ni tampoco contemplamos que se lleva esa victoria 
hasta los límites de otro país; por el contrario, lo que vemos es 
precisamente que los pueblos y las naciones, llenos de alegría, 
son atraídos no por el castigo, sino por la recompensa, los 
reyes rinden adoración por propia decisión, las ciudades se 
entregan a un culto voluntario, las estatuas de las poblaciones 
reciben una especial mejora, no realizada ésta por el arte del 
colorido, sino hermoseadas por una fe entregada, las armas y 
los derechos de los vencedores se extienden por todo el orbe; 
contemplamos asimismo cómo el príncipe de este mundo es 
cogido preso y cómo los espíritus del mal que vagan por los 
cielos (Eph 6,12) obedecen a las órdenes de una palabra 
humana, y cómo están las potestades sumisas y las diversas 
clases de virtudes resplandecen, no gracias a su seda, sino 
gracias a sus costumbres. Brilla la castidad, resplandece la fe, y 
la valiente entrega se levanta ya airosa una vez que se ha 
vestido con los despojos de la muerte. El solo triunfo de Dios, 
la Cruz del Señor, ya hizo triunfar a todos los hombres.  

110. Parece conveniente considerar el modo de subir (1). Yo lo 
veo desnudo; así tiene que subir el que se dispone a vencer al 
mundo, de modo que no se debe preocupar en buscar los 
auxilios del siglo. Adán, que fue a buscar el vestido (Gen 3,7), 
fue vencido, mientras que el vencedor es Aquel que se despojó 
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de sus vestidos. El subió con la misma realidad con la que la 
naturaleza nos había formado bajo la acción de Dios. Así había 
vivido el primer hombre en el paraíso, y así también entró el 
segundo hombre al paraíso. Y con el fin de que el triunfo no 
fuera para El solo, sino para todos, extendió sus manos para 
atraer todas las cosas hacia sí (Io 12,32), con propósito de rom-
per las ligaduras de la muerte, atarnos con el yugo de la fe y 
unir al cielo todo aquello que antes estaba ligado a la tierra.  

111. También se coloca una inscripción. De ordinario, a los 
vencedores les precede un cortejo; y así el carro triunfal del 
Señor estaba precedido por el acompañamiento de los muertos 
resucitados. También es costumbre indicar con un escrito el 
número de naciones dominadas. En esa clase de triunfos que 
se dan dentro de un orden preestablecido, existen los pobres 
cautivos de las naciones vencidas, cosa que es vergonzosa 
cuando son ellas las desoladas; sin embargo, aquí resplandece 
le belleza de los pueblos redimidos. Los que llevan el carro son 
dignos de un triunfo semejante, y así, el cielo, la tierra, el mar 
y los infiernos pasan de la corrupción a la gracia.  

112. Se coloca una inscripción y se pone sobre la cruz, y en la 
parte inferior de ella, puesto que el principado está sobre sus 
hombros (Is 9,6). Y ¿qué otra cosa es este principado, sino su 
eterno poder y su divinidad? Por eso, cuando le preguntaron: 
Tú quién eres, El respondió: El principio que os habla (Io 8,25). 
Pero, leamos esta inscripción: Jesús Nazareno —dice— Rey de los 
judíos.  

113. Con toda razón la inscripción está puesta en la parte 
superior de la cruz, ya que el reino que posee Cristo no es 
propio del cuerpo humano, sino del poder de Dios. Y con toda 
justicia está puesto arriba, porque, aunque en la cruz estaba el 
Señor Jesús, sin embargo, resplandecía por encima de la cruz 
gracias a su majestad real. Era un gusano sobre la cruz (Ps 
21,7), un escarabajo sobre la cruz. Pero un buen gusano que no 
se va del árbol, un buen escarabajo que clamó desde la cruz 
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(2). Y ¿qué dijo? Señor, no les imputes este pecado. También le dijo 
al ladrón: Hoy estarás conmigo en el paraíso, y gritó como un 
escarabajo: ¡Dios mío, Dios mío, mírame!, ¿por qué me has 
abandonado? Y, en verdad, era un buen escarabajo quien, por 
medio de los pasos de sus virtudes, dignificaba el barro de 
nuestro cuerpo, que antes era algo informe y torpe (3) y buen 
escarabajo también el que levantó al pobre de entre el estiércol 
(Ps 122,7); levantó a Pablo que se consideró como basura (Phil 
3,8), levantó a Job que yacía sentado sobre el muladar (Iob 2,8).  

114. No se trata, pues, de una inscripción cualquiera. Y aún 
más, el mismo lugar de la cruz, bien puesta en medio para que 
fuera vista por todos, o levantada, como discuten los hebreos, 
sobre la sepultura de Adán (4), tiene gran importancia, ya que 
convenía que la primicia de nuestra vida se colocara en el 
mismo sitio donde tuvo lugar el comienzo de nuestra muerte.  

115. Se reparten los vestidos, y a todos les favorece la suerte 
con algo, pues el Espíritu de Dios no está prisionero de la 
inteligencia del hombre, sino que actúa sobre ella de una ma-
nera imprevista. Quizás se pueda ver también en esos cuatro 
soldados una figura de los cuatro evangelistas, que fueron 
aquellos por quienes nos consta esa inscripción que todos 
podemos leer. Cuando leo: Mi reino no es de este mundo (lo 
18,36), me parece leer la inscripción de "Rey de los judíos"; 
igualmente, cuando leo : y el Verbo era Dios (Io 1,1), me parece 
ver claro que el proceso de Cristo estaba escrito sobre su ca-
beza, pues, la cabeza de Cristo es Dios (1 Cor 11,3).  

116. Esos soldados eran los que guardaron a Cristo y los que 
actualmente lo guardan, para que no haga sentir su presencia 
en nadie ni descienda sobre alguno, bajando de la cruz, como 
pedían los judíos (Mt 27,40). Sin embargo, yo anhelo que 
Cristo muera por mí en su pasión, para que pueda resucitar 
después de ella. No quiso bajar, haciéndose un beneficio, con 
el fin de morir por mí. A Cristo se le guarda para nosotros y 
por nosotros son divididas sus vestiduras. Todo no lo puede 
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poseer cada uno, y por eso echan a suertes la túnica, y es que la 
distribución de los dones del Espíritu Santo no se lleva a cabo a 
gusto del hombre, pues, hay una diversidad de operaciones, pero 
todo lo obra el mismo Espíritu, el cual distribuye a cada uno según 
quiere (1 Cor 12,6.11).  

117. Contempla ahora los vestidos divinos de Cristo. ¿Dónde 
los buscaré? Búscalos en el Evangelio de Mateo; en él encon-
trarás el manto de escarlata (27,28); en el de Juan hallarás el 
vestido de púrpura (19,2); en el de Marcos, la púrpura 
solamente (15,17), y en el de Lucas, la vestidura blanca (23,11); 
por su parte, El estaba contento con cualquiera de esos 
vestidos. ¡A cuántos ha vestido Cristo con sus vestiduras! 
Pienso que no ha vestido sólo a cuatro, sino a todos los 
soldados y, además, en un modo sobreabundante.  

118. Pero volvamos a los evangelistas. En verdad, estas cuatro 
fracciones no me parecen tanto partes de un vestido cuanto 
cuatro clases de talentos. Pues, en efecto, uno escribió de un 
modo más admirable sobre el reino; y otro sobre la formación 
del hombre, de una manera más extensa. Lucas eligió para sí 
escribir sobre el fulgor de la vestidura sacerdotal; Marcos 
apenas si buscó una trabazón en su exposición; y Juan, por así 
decir, elaboró un hermoso tejido de sentencias, con las cuales 
revistió nuestra fe. ¿No te parece que este pasaje : En el 
principio existía el Verbo y el Verbo estaba junto a Dios y el Verbo era 
Dios. El estaba desde el principio en Dios. Todas las cosas fueron 
hechas por El (Io 1,1.3), goza de un encadenado perfecto? Por el 
contrario, Marcos, como contentándose sólo con el resplandor 
de la púrpura, afirmó, sin ninguna concatenación verbal: 
Comienza el evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios (1,1).  

119. Por tanto, los vestidos repartidos representan a la acción 
de Cristo, o también a su gracia, pues la túnica no podía ser 
partida, viendo en ella una figura de la fe, puesto que ésta no se 
consigue en atención a la herencia de cada uno, sino que 
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pertenece a todos por derecho común; pues aquello que no 
puede ser dividido en partes, permanece entero para cada uno.  

120. Con un profundo sentido dice que era de una pieza tejida 
toda desde arriba (lo 19,23), porque es así como está tejida la fe 
de Cristo, con objeto de que baje desde lo divino a lo humano, 
puesto que, habiendo nacido El de Dios antes de todos los 
siglos, tomó, en los últimos tiempos, sobre sí la carne. Con lo 
que se nos quiere enseñar que no debe romperse nuestra fe, 
sino que ha de permanecer entera.  

121. En verdad, en verdad te digo que hoy estarás conmigo en el 
paraíso. Preciosísimo ejemplo el que aquí se narra de un 
trabajo de conversión, puesto que se le concede al ladrón tan 
pronto el perdón, resultando el premio mucho más grande que 
la petición; en realidad, el Señor siempre da más de lo que se le 
pide. Aquél pedía que el Señor se acordara de él cuando 
estuviera en su reino, y el Señor le contestó: En verdad, en 
verdad te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso; y es que la 
vida verdadera consiste en estar con Cristo, porque donde está 
Cristo allí está el reino.  

122. El Señor perdona prontamente, porque con esa misma 
prontitud se convirtió el que se lo pedía. De aquí se puede 
deducir por qué los otros evangelistas muestran a los dos la-
drones lanzando injurias, y Lucas, por el contrario, pone a uno 
blasfemando y al otro rogándole. Pudiera ser que uno de ellos 
antes estuviera injuriándole y de repente se convirtiera. Y no es 
de admirar que, si se convirtió, le perdonara la culpa Aquel que 
concedía el perdón a los mismos que le insultaban. Aunque 
también cabe la posibilidad de que hablara de uno en plural, 
como lo hizo en otro texto: Los reyes de la tierra se reunieron y a 
una se confabularon los príncipes (Ps 2,2); ya que Herodes es el 
único rey y Pilato el único príncipe que, según el sentir de 
Pedro en los Hechos de los Apóstoles, conspiraron contra 
Cristo. Y por esa misma razón puedes leer en la epístola a los 
Hebreos: Anduvieron cubiertos con pieles de cabra, fueron aserrados 
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y obstruyeron las bocas de los leones (11,33.37), cuando en realidad 
sabemos que solamente Elías era quien llevaba la piel de cabra 
(2 Reg 1,8), sólo Isaías fue aserrado (5) y únicamente Daniel 
fue quien permaneció indemne entre los leones (Dan 6,23).  

123. Con todo, ¡qué execrable esta iniquidad de los judíos, que 
crucificaron al Redentor de todos, como si fuera un ladrón! 
Aunque no hay duda de que, en sentido místico, El es verda-
deramente un buen ladrón, que ha logrado dominar al 
demonio con el fin de arrebatarle sus instrumentos (cf Mt 
12,29). También en ese sentido místico, los dos ladrones son 
una figura de los pueblos pecadores, que fueron crucificados 
con Cristo por el bautismo, enseñándonos igualmente su 
desacuerdo que los creyentes serían de diversas condiciones. A 
continuación dice que uno estaba a la izquierda y otro a la 
derecha. Y los reproches nos re-velan que el escándalo de la 
cruz (Gal 5,11) seguirá existiendo aun entre los creyentes.  

124. Y los judíos le ofrecieron vinagre. Y con el fin de dar 
cumplimiento a todo, toma esta corrupción de la verdad para 
clavar en la cruz todo lo que era vicioso. Así bebe el vinagre, 
pero no el vino mezclado con la hiel, aunque no lo hizo por la 
hiel, sino para rehusar las amarguras mezcladas con el vino. 
Pues, en verdad, aceptando la condición de su cuerpo, tomó 
las amarguras de nuestra vida. Por eso El mismo dijo: Me 
dieron como comida hiel y como bebida para mi sed, vinagre (Ps 
68,22). Sin embargo, no se debía haber mezclado el amargor a 
la verdad, para que se pudiera ver cómo la inmortalidad futura 
de los resucitados no tendrá amargura, puesto que esa 
inmortalidad, que cierta-mente se avinagró en el vaso de la 
humanidad, debía ser reparada en Cristo. Así, pues, El bebe 
vinagre, que es lo mismo que decir que el vicio de esa 
mortalidad, corrompida por Adán, es en ese momento 
arrojada lejos de la caña (6), para ser eliminado dicho vicio del 
cuerpo humano. Por lo cual, arrojemos también nosotros en 
Cristo todos esos vicios nuestros que hemos acumulado por 
una incuria negligente de nuestro cuerpo o de nuestra alma; 
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arrojémoslos en El por medio del bautismo, para que nos 
crucifiquemos en Cristo; echémoslos sobre El por la 
penitencia; a cambio, El nos comunicará la realidad 
incorruptible del vino, que es su sangre celestial.  

125. Y al fin, tan pronto como bebió el vinagre, dijo: Todo está 
consumado, pues todo el misterio de esa carne mortal que había 
tomado, estaba cumplido, y, una vez eliminados todos los 
vicios, sólo quedaba la gloria de la inmortalidad.  

126. Por lo cual dijo: Señor, en tus manos encomiendo mi espíritu. 
Expresándose con toda perfección, El encomienda su espíritu, 
puesto que lo conserva, pues, aunque lo encomienda, no lo 
pierde. El espíritu es, en verdad, algo valioso y cuyo precio hay 
que guardar; por eso dijo aquél: ¡Oh Timoteo, guarda el buen 
depósito! (2 Tim 1,14). Y después encomienda el espíritu a su 
Padre; por eso dijo: Tú no dejarás mi alma en . el infierno (Ps 
15,10). Contempla, pues, el gran misterio. Mientras 
encomienda su espíritu en las manos del Padre, permanece 
dentro del seno del Padre, ya que nadie distinto del Padre es 
capaz de contener al Cristo total. Y así dijo: Yo estoy en el Padre 
y el Padre en Mí (Io 14,10). Encomienda, pues, su espíritu al 
Padre. Pero como El está presente en los cielos, ilumina los 
infiernos para rescatar todas las cosas, pues Cristo lo es todo en 
todas las cosas (Col 3,11), aunque El obre en cada uno. La carne 
muere para resucitar y el espíritu se lo encomienda a su Padre 
para que los mismos cielos se vean libres de las cadenas de la 
iniquidad y se lleve a cabo una paz que la misma tierra podrá 
imitar.  

127. Y, dicho esto, entregó su espíritu. Muy bien está dicho ese 
entregó, ya que no lo perdió contra su voluntad. Y así Mateo 
dice: Entregó su espíritu, porque lo que se entrega es algo 
voluntario, pero lo que se pierde se realiza por necesidad. Y 
por eso añadió: con una gran voz. En este hecho podemos ver, o 
bien un glorioso testimonio de que se abajó hasta la muerte 
por nuestros pecados —y, en verdad, no seré yo quien se 
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avergüence de confesar lo que Cristo no se avergonzó de pro-
clamar con gran voz—, o una evidente manifestación de Dios, 
sellando la unión entre la divinidad y la carne. Por eso lees: 
Jesús, dando un grito, exclamó diciendo: Dios mío, Dios mío, 
mírame! ¿Por qué me has abandonado? Es el hombre el que 
clamó, puesto que la separación de la divinidad le hacía morir. 
Y como la divinidad está libre de toda muerte, ésta no se 
podría producir a no ser retirándose la vida, ya que la divinidad 
es la vida (7).  

128. Lo que sigue nos muestra claramente que el fin del 
mundo tendrá lugar a causa de la impiedad de los malos. Por 
eso la pasión del Señor nos quiere enseñar que acabarán las co-
sas presentes para que surjan las futuras. Y las tinieblas han 
ofuscado los ojos de los incrédulos para que pueda resucitar la 
luz de la fe. El sol se ha ocultado o ha huido de los sacrílegos 
con el fin de tapar el espectáculo deprimente de su crimen. Las 
piedras se han hecho añicos para mostrarnos, por medio de las 
grietas abiertas en esas rocas, el futuro, ya que en él la fuerza 
de la palabra penetrará hasta en lo más duro de los corazones, 
con objeto de que, como predijo Jeremías (16,16), sea el Señor 
quien cace más fácilmente en las cavernas de las rocas a los 
mismos cazadores. Y los monumentos abiertos, ¿qué otra cosa 
significan, sino la resurreción de los muertos, una vez rotas las 
ligaduras de la muerte, en cuyo semblante se ve la fe y cuya 
apariencia es todo un símbolo, ya que, al salir a la ciudad santa, 
anunciaban, ante la vista de los presentes, que la Jerusalén 
celestial será la morada eterna de los resucitados? También el 
velo se rasga, hecho que nos declara, o bien la separación de 
los dos pueblos, o bien la profanación de los misterios de la 
Sinagoga. El velo viejo se rasga para que la nueva Iglesia pueda 
colocar sus colgaduras. Ha desaparecido el velo de la Sinagoga 
para que podamos contemplar al descubierto (2 Cor 3,14), con 
la mirada de nuestra alma, los misterios secretos de la religión. 
Y, por fin, he aquí que hasta el mismo centurión confiesa que 
Aquel a quien han crucificado es el Hijo de Dios. ¡Oh, qué 
corazones de los judíos, más duros que las rocas! Las piedras se 



 

51 

parten, mientras que sus espíritus se endurecen. El juez les 
acusa, el que le martiriza cree, el traidor paga su crimen con la 
muerte, los elementos se esconden, la tierra tiembla, los 
sepulcros se abren, y, sin embargo, la dureza de los judíos 
permanece inconmovible ante estas sacudidas de todo el 
universo.  

129. Allí estaban contemplando el espectáculo algunas 
mujeres, y allí estaba también su Madre, anteponiendo el celo 
de su ternura a los peligros que corría. Y el Señor, que 
permanecía suspendido en la Cruz, despreciando sus 
padecimientos, encomendaba a su Madre haciendo un 
supremo alarde de piedad. No sin razón es Juan quien lo 
cuenta con toda profusión de detalles; los otros, en efecto, 
describieron la conmoción del mundo, la acción de las tinieblas 
oscureciendo el cielo, la huida del sol. Mateo y Marcos, que 
dieron más importancia al aspecto humano y moral, 
añadieron: ¡Dios mío, Dios mío, mírame! ¿Por qué me has 
abandonado?, para que creyésemos que la naturaleza humana 
asumida por Cristo es la que había subido a la cruz. Y Lucas es 
quien ha afirmado con más claridad cómo el ladrón, gracias a 
la intercesión sacerdotal (8), obtuvo el perdón, y cómo, con el 
mismo beneficio, pidió misericordia para los mismos judíos 
que lo perseguían.  

130. Y Juan, que fue quien penetró con más profundidad en los 
misterios divinos, trabajó sin cesar para declarar que aquella 
que había engendrado a Dios, había permanecido virgen (9). El 
es el único que enseña lo que no consignaron los otros, es 
decir, cómo, mientras estaba en la cruz, se dirigió a su Madre, 
Aquel que, vencedor de los suplicios y de los tormentos y 
triunfador sobre el diablo, creía más importante cumplir sus 
deberes de piedad que entregar el reino de los cielos. Pues, si el 
hecho de que el Señor perdone al ladrón es algo 
verdaderamente sagrado, mucho más lo es que el Hijo honre a 
su Madre (10).  
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131. Que no se vaya a pensar que he cambiado el orden por 
haber puesto la absolución del ladrón antes que esas palabras 
dirigidas a su Madre, ya que, como venía a salvar a los pecadores 
(1 Tim 1,15), no creo que sea absurdo el que yo, en mis 
escritos, le imite a llevar a cabo la misión que se propuso de 
buscar y salvar a un pecador. Y por ese motivo El mismo 
preguntó: ¿Quién es mi madre, y quiénes son mis hermanos?, y es 
que no había venido precisamente a llamar a los justos, sino a 
los pecadores (Mt 12,48; 9,13). Pero allí habló en metáfora, y, 
en cambio, aquí no se pudo olvidar de su Madre y la llamó 
desde la cruz, diciéndole: He ahí a tu hijo, y a Juan: He ahí a tu 
madre. Cristo hacía su testamento desde la cruz, testamento 
que recogía Juan en su libro, como un testigo digno de tan 
gran testador. Un testamento que es de gran valor, aunque no 
ciertamente pecuniario, sino vital, escrito no con tinta, sino 
por el Espíritu de Dios vivo (cf. 2 Cor 3,3). Mi lengua es la pluma 
de un amanuense que escribe con rapidez (Ps 44,3).  

132. Por su parte, María no aparecía indigna de ser Madre de 
Cristo, ya que, cuando los apóstoles huyeron, Ella permaneció 
al pie de la cruz, contemplando con sus piadosos ojos las 
heridas de su Hijo, aunque no atendía tanto a la muerte de su 
Hijo cuanto a la salvación del mundo. Tal vez, porque sabía 
que de la muerte de su Hijo brotaba la redención del mundo, 
Ella, que era “la morada del Rey” (11), pensaba que con su 
propia muerte podría ayudar en algo a la gracia que se 
derramaba sobre todos. Pero Jesús no necesitaba ayuda para 
redimir a todo el universo, pues El mismo dijo: Me he 
constituido como un hombre que no tiene ayuda y libre entre los 
muertos (Ps 87,6). El recibió ciertamente el cariño de su Madre, 
pero no buscó su ayuda humana. En El, pues, tenemos un 
maestro de piedad. Este texto nos enseña qué es lo que debe 
imitar todo afecto materno y cómo regular el respeto de los 
hijos, para que las madres se ofrezcan a defender a los hijos 
cuando éstos peligran, y ellos, a su vez, tengan en más valor la 
solicitud materna que la tristeza de la propia muerte.  
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133. En este pasaje se nos presenta un testimonio 
sobreabundante de la virginidad de María. Pero no se trata 
aquí de que la esposa rechace a su marido, ya que está escrito : 
Lo que Dios unió, no lo separe el hombre (Mt 19,6), sino que aquel 
que tuvo durante todo su matrimonio el velo del misterio, no 
tenía ya necesidad de esa unión, una vez que esos misterios se 
cumplieron (12). Tal vez pudiéramos ver en esto, siguiendo un 
sentido moral, que la castidad sólo se guarda con el sacrificio.  

134. En verdad, a Juan, el más joven de todos, le ha 
encomendado un misterio que no nos es lícito escuchar con 
oídos indiferentes. No hay duda de que el trato frecuente con 
un joven, así como la belleza de su juventud, son peligrosos 
para las mujeres, porque, tal vez, alguna, mirando la cosa 
externa, sin preocuparse del misterio, queriendo gozar de 
Cristo, pretenda imitar las apariencias de María, sin imitar su 
voluntad; así lo entienden, por desgracia, esas mujeres del 
montón que, abandonando a su marido ya viejo, se unen a 
otro más joven. Que esa tal se dé cuenta de que aquí se trata 
del misterio de la Iglesia, la cual antes estaba unida al pueblo 
antiguo, aunque en apariencia, no en realidad, después dio a 
luz al Verbo y lo sembró en los cuerpos y en las almas de los 
hombres por medio de la fe en la cruz y en la sepultura del 
cuerpo del Señor, eligiendo, por precepto divino, la unión con 
otro pueblo más joven.  

135. Yo me pregunto por qué no leemos que fuera traspasado 
antes de su muerte y sí después de ella, y no veo otra razón 
que la de que, tal vez, nos quiera enseñar que su muerte ha 
sido voluntaria y no obligada, y también que conociéramos el 
orden de los misterios, puesto que los sacramentos del altar no 
preceden al bautismo, sino que éste está antes, al que sigue la 
bebida. Con ello también se nos avisa que nos demos cuenta 
que, aunque la naturaleza de su cuerpo era mortal y su 
condición semejante a la nuestra, con todo, era, por gracia, del 
todo diferente. Pues no cabe duda que, después de la muerte, 
la sangre se solidifica en nuestro cuerpo; y, no obstante, de ese 



 

54 

cuerpo incorrupto, aunque muerto, manaba la vida para todos; 
en efecto, salió agua y sangre, la primera para lavar, y para 
redimir la segunda. Bebamos, pues, este nuestro remedio, para 
que, bebiéndolo, nos veamos libres.  

 

Notas 

(1) Recuérdese el n.108, con el que se une esta exposición, después del 
paréntesis del n.109.  

(2) San Ambrosio ha seguido en el texto de Habacuc o la versión de los 
LXX u otra semejante, que traen la palabra «escarabajo». El texto hebreo y 
la Vulgata no traen esa palabra. San Jerónimo reprueba a los que comparan 
al Señor a un escarabajo (In Habacuc: PL 25,1296-1298).  

(3) Alusión a la vida de los escarabajos y al lugar donde se suelen encontrar, 
al menos una especie de ellos.  

(4) Cf. ORÍGENES, ln Mt. 126 (PG 13,1777), donde menciona esta opinión 
sin indicar el origen. En otros lugares se habla de su fuente judía. Esto ha 
tenido mucha repercusión casi hasta nuestros días; pero carece de 
fundamento y de toda verosimilitud. Es de suponer que los judíos no 
hubieran escogido tal lugar para la ejecución de los condenados a muerte.  

(5) Cf. 1.9.° n.25 y la nota  

(6) El vinagre fue presentado al Crucificado en una esponja colocada en el 
extremo de una caña: ya conocemos que para Ambrosio la caña es figura de 
la debilidad humana,  

(7) A primera vista, este texto sería violento en la doctrina de San 
Ambrosio, pareciendo que la muerte de Cristo se debe a que la divinidad se 
retira de El. No es imposible dar una interpretación ortodoxa: la divinidad 
retira la acción preservativa que mantenía la vida humana de Cristo y 
permite a la muerte hacer su obra, San Ambrosio se inspira en San Hilario, 
cf, PL 9,79-80.  

(8) El calificativo sacerdotal se debe, tal vez, al carácter general del 
evangelio de San Lucas, como se dijo al principio del mismo.  
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(9) Cf. más abajo el n.133 y más aún el De institutione virginis, c.7, que ofrece 
un gran parecido con este pasaje. La constancia de la Virgen al pie de la 
cruz, un argumento para la virginidad de la Madre de Dios.  

(10) Sería muy conveniente que se tuviera presente este pensamiento de 
San Ambrosio en la pastoral y en los escritos sobre la Virgen, algunos de los 
cuales, ciertamente, no están en la línea tradicional del pensamiento 
cristiano. Más todo hay que examinarlo dentro del plan general del 
pensamiento teológico de San Ambrosio. No hay oposición ninguna en la 
entrega del reino ni en la veneración a su Madre benditísima, que también 
entraba en su obra redentora como Socia suya.  

(11) Expresión delicada en San Ambrosio, al que la mariología tanto debe. 
Tal vez sorprenda a algunos esta expresión aplicada a la Virgen. Sin 
embargo, la tradición patrística y litúrgica es constante en afirmarla. Ella es 
la corte, el palacio, la morada por excelencia del gran Rey. En la cruz, 
cuando es de todos abandonado, Ella sigue siendo su corte, su morada, 
como en la encarnación. El misterio de Cristo es muy profundo, y no 
podemos contentarnos con una somera y superficial exposición, como hoy 
tantas veces sucede. Por eso se han dejado oír unas voces extrañas en lo 
tocante a la doctrina mariológica de la Iglesia.  

(12) San Ambrosio sigue fiel a su pensamiento expresado en el libro 2 ° n.4, 
y supone que San José vivía en el momento de la pasión del Señor. No es 
ésta la opinión común. 
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Sobre los misterios 

Los recién bautizados y la Eucaristía: 

 

Los recién bautizados, enriquecidos con tales distintivos, se 
dirigen al altar de Cristo, diciendo: Me acercaré al altar de Dios, 
al Dios que alegra mi juventud. En efecto, despojados ya de todo 
resto de sus antiguos errores, renovada su juventud como un 
águila, se apresuran a participar del convite celestial. Llegan, 
pues, y al ver preparado el sagrado altar, exclaman: Preparas 
una mesa ante mí. A ellos se aplican aquellas palabras del 
salmista: El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me 
hace recostar; me conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis 
fuerzas. Y más adelante: Aunque camine por cañadas oscuras, nada 
temo, porque tú vas conmigo: tu vara y tu cayado me sosiegan. 
Preparas una mesa ante mí enfrente de mis enemigos; me unges la 
cabeza con perfume, y mi copa rebosa. 

Es ciertamente admirable el hecho de que Dios hiciera llover el 
maná para los padres y los alimentase cada día con aquel 
manjar celestial, del que dice el salmo: El hombre comió pan de 
ángeles. Pero los que comieron aquel pan murieron todos en el 
desierto; en cambio, el alimento que tú recibes, este pan vivo 
que ha bajado del cielo, comunica el sostén de la vida eterna, y 
todo el que coma de él no morirá para siempre, porque es el 
cuerpo de Cristo. 

Considera, pues, ahora qué es más excelente, si aquel pan de 
ángeles o la carne de Cristo, que es el cuerpo de vida. Aquel 
maná caía del cielo, éste está por encima del cielo: aquél era 
del cielo, éste del Señor de los cielos; aquél se corrompía si se 
guardaba para el día siguiente, éste no sólo es ajeno a toda 
corrupción, sino que comunica la incorrupción a todos los que 
lo comen con reverencia. A ellos les manó agua de la roca, a ti 
sangre del mismo Cristo; a ellos el agua los sació 
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momentáneamente, a ti la sangre que mana de Cristo te lava 
para siempre. Los judíos bebieron y volvieron a tener sed; pero 
tú, si bebes, ya no puedes volver a sentir sed, porque aquello 
era la sombra, esto la realidad. 

Si te admira aquello que no era más que una sombra, mucho 
más debe admirarte la realidad. Escucha cómo no era más que 
una sombra lo que acontecía con los padres: Bebían -dice el 
Apóstol- de la roca que los seguía, y la roca era Cristo; pero Dios no 
se agradó de la mayor parte de ellos, pues fueron postrados en el 
desierto. Todas estas cosas acontecían en figura para nosotros. Los 
dones que tú posees son mucho más excelentes, porque la luz 
es más que la sombra, la realidad más que la figura, el cuerpo 
del Creador más que el maná del cielo. 

 

  

 


